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ADVERTENCIA.
Hecomendamos á  los suscritores cnyo abo* 

no conclaye ea fln del presente m es, que se 
sirvan  renovarlo oportunamente s i quieren  
continuar recibiendo el periódico.

Si en pa^o de la  suscriclon se m anda sellos, 
envíense en carta  certificada.

Conviene muciio que a l renovar la  snscri-  
cion, se mande una de la s  f ^ a s  con que el 
soscritor recibe e l periódico.

■r'-n-

CORTES.

CONGRESO.

PRESIDENCIA DEL ÜXCUO. S R . CONDE D í  SA N  LDIS.

E xtra c to  de U¡ sesión celebrada e l d ia  30 de M ar- 
^  d e  1868í

Sb abrió la sesión á las dos y  m ed ia , y  leída el 
aeta de la anterior, fué aprobada.

Se aprobó el dictámen de la cofnision de incom- 
patibiliJades relativo al Sr. Más y Abad.

£1 Sr. i’res iden tj ináuifestó antes de continuar 
Ja discusión il® los presupuestos, ijue si b ien el re ­
glamento entenJiilo eslriclameiite n o  permito más 
que la discusión .Je la toíatidad de Jos presupues­
tos de in ^ e s o s  y  gastos de esárt ministerio, el h a ­
bía crei-Jo e n  vista de qno la  comision había p^o- 
seiitado un a  memoria qu e  abrazaija 2a tolalidad de 
los gastos y  de los ingresos debía conservar la 
buena práctica parlam enlaria do discutir la totaÜ- 
lidad de los presupuestos, tanto  Je  ingresos como 
de gastos, y  por tanto  las enm iendas que á  ambos 
se refieren.

PregunU-doelCongrsso si e: debate do los p re ­
supuestos había de continuar en este sentido acor­
dó que sí

Preguntósa á  la comision si aceptaba la en ­
mienda á los presupuestos del señor Jtfeuendez 
de Luai'cd, y  e t señor Cabezas contestó iieaativa- 
m enle.

El Sr. 31ENENDEZ D£ LÜARGA: Comienzo dan ­
do las gracias al señor Presidente y  al Congreso 
p o r la  deferencia qu e  h a n  mostrado al perm itir 
que 8 0  discuta esta enm ienda; gracias quo doy con 
tanto mas i^ustOj cuanto que tra ta  de una  con­
cesión, no á las prácticas parlamentarias, sino á 
las prácticas qu e  el buoii sentido sostiene y  que 
la  práctica aconseja.

Los distinguidos liombi-es públicos qu e  compo­
nen  el actual Gabinete han hecho dusalirmaciones 
soloiiKies, ijuc lian traído consecuencias para  la 
gestión de ía liacicnda. La primera, cuando en -  
írenttí dül último ministerio de la unión liberal 
cxauiinahaH la famosa ley  de autorizaciones, en 
que iba envuelto  el reconocimiento de los cupo ­
nes y el arreglo de las amortizablos. Katonce!} el 
Sr. Arrazola llamaba á esta cuestión la cuestión 
maldita, quehab iahecho  de la honra de España 
una mercancía; e lS r .  Urovio califical¿ el proyec­
to de monstruoso, porque el Tesoro no podia re ­
sistir la carga qu e  lenia encima, y  el soñor Presi­
dente del Consejo anadia que no suscitaría en n in ­
gún tlompo semejantes cuestiones.

¡Lástima que  estas promesas no se hubieran 
cumplidol iLástima qne  entonces el Sr. Amorós ó 
sus amigos, negándose á ceder en  nom bre de las 
necesidades publicas sus consecuencias y  sus con- 
»iccioncs, no hubie ran  repelido e! proyecto que 
sobre el mismo asunto se  presentó el afio pasado.

Forzoso es reconocerlo: los actuales ministros en  
la oposicion íueron proPetas; comí^rendieron el 
mislevio que  encerraba la cuestión maldita, cuya 
primera coiisecueiica es el aum ento de nuestras 
cargas perm anentes en 73 millones de reales, que 
antes se destiiiaban á  amorlizar la dsuda. Lasegun- 
da consecuencia: que los 803 millones que de Ja 
conversión de las aiuoríizablas y  de la emisión de 
billetes hi,)0 tecdrí0 s sa obtuvieron, no han  alivia­
do e n  nada la angustiosa sitliacion d jl  Tesoro; 
pues nucsira deuda I b ta n te , qu a  en  Febrero 
de <867 ascendía a 1.898 millones, ascenderá por 
lo menos al Hnalizar el presente ojercioioá I./.jO, 
al que hay agregar u n  déficit de ÍUO.

Al propio üempo- por resultado de esta opera- 
ciou, el presupuesto de gastos transitorios se ha 
recargado con 6U millones m ás afectos a! produc­
to de fas ventas de bienes nacionales, y  los paga­
rés de esEas ventas, que debieron importar e a  lin 
de Diciembre último 1.858 millones, enán en su 
mayor parto comprometidos. Dejo á la oonsíderacion 
del Congreso la que merezcan estos hechos con­
signados en documentos remitidos por el señor m i­
n istro de Hai ienda. Ss ha visto, p'oes, cumplida la 
primera aílrmacion de los distinguidos hombres de 
Estado que forman este ministerio: ¡lástima que 
un a  cuestión de Gabinete, de esas á  que tan  poco 
ancionadoa somos nosotios, no hubiera venido 
entonces á hacer imposible e l reconocim 'ento de 
los cupones'y la conversión de las amortizablesi

Segunda atirniacion de Iíb  hombres que ccwipo- 
nen  este ministerio. Cuando ya so sentaban en  ese 
banco y  se les decía e n  la an terior legislatura que 
n o  cabían jun ios e n  él, SS. SS. se reiao y  afirma­
ban locontrario; y  sin  embargo, tan no cabían, 
que salieron á  poco los Sres. Calonge y Castro.

Kesultado de esta salida: la presentación del pro ­
yecto de cupones y amortizables; y  como el m i­
nisterio se había inclinado al Sr. B elda, elevado á 
la presidencia de la Cámara, y  las cosas caen del 
todo á  que se  in c lin an , el Sr. BeUla entró  e n  el 
nimisterio con e l Sr. Maríori. Poco tiempo después 
losSres. Barzanallana vBeldá salían de Gabinete. 
¿Qué consecuencia trajo esta salida para la cues­
tión de Hacienda? Por de contadp es visto que no 
•a produjo la cuestión concreta del Banco, puesto 
que apenas salieron dichos señores penetró por 
esas puertas la cuestión del canal de Tamarite.

El Sr. PilliSlDENlE; Sr. diputado , nada tiene 
que ver eso con lo< pinsupiiestus.

E lSr. MENIÍNDEZ DE LUARCA; Pues m e limi­
ta ré  á indicar las cuestiones qu e  siguieruii á  la sa- 
iida del señor marqués de BarzanalLina. Primera, 
®l caiml de Tamarite ; segunda, e l empréstito u l- 
^am arino ; te rco ra , aumento del presupuesto de 
r t  1 cuarta , variación del artlcu-
M o de la ley de presupuestos, con la autorización 

para una emisión de 500 millones en billetes del
■soro , y  por ultimo, el proyecto de Banco de eré 

ai o terntoriaJ, cuestión qu e  hecha más tarde de 
«abnie te  , n o  ban encontrado los hombres enten- 
uiUos otra maiiora de resolverla, -me buscando una 
ncimacmn del Gabinete háf.ia cierta fracción de la 

^;>mara, representada por los sof.ores com iede San 
*-uii, y  Estéb„n Collantes.

cualquiera que sea el resultado de esta
'■siion, el m inistro do Haciemla se  encontrará

co a  que el déficit dei actual presupuesto, habién­
dose valuado en 66, pasa de ¿00 millones, y  que 
para el afio 1873, sí no antes, concluidas las ven ­
tas d e b ie re s  nacionales, to n d rcm u su n  défloitde 
5 Í6  millones, y a  por falta de bienes que vender, 
ya por haber term inado las indemnizacionés de 
gilerra, y  y . en  fm p o r la desaparición do los re ­
cargos transitorios ({ue Qguran por tSO millones. 
E n  1873,nos cncoutra '’eraos, ademas, con que las 
obras públicas quo tanto se decantan y  que ascien­
den á  millones en junto, con las subveocLoi 
nes de ferro-carriles, no aum entarán  la riqueza 
imponible, pues ese aumento se  está ya cobrando 
con los 130 millones do los impuestos votados el 
afio anterior. De m anera que  ese aumento que 
sonreía á nuestros financieros, es un  aumento que 
cobramos anticipadam ente. Y no resulta esto sólo, 
sino quecon.sía, ademas, que  desde (833 hemos' 
eonsum ido ceroa de i , 700 millones fuera del 
p resupuesto ; 4,700 millones quo so b a n  tomado 
d o lo s  bienes del Cloro, d e jla  beneficencia y  de 
la instrucción, sin  aum entar en nada la riqueza 
del país.

íSo  quiere más aún? Pues sabedlo, si ya no lo 
habéis adivinado; la deuda liotante, quo á  lin del 
ejercicio corriente ascenderá á  t,900 millones, ex ­
cede á  la cantidad invertida en  ias obrag, públicas, 
qu e  resultan sin  pagar por lo tanto.

Este os el estado de nuestra  Hacienda, sacado de 
dalos ceciales. Para estos males no se vislumbra 
más quo un remedio, qu e  ac o n ^ ja  el septido co 
m un. El Estado no puede hoy cubrir  sus atencio ­
nes, y  como n o  puode cubrirlas, hay que cerce- 
narias haciendo economías. No se nos venga con 
q ue  los gastos det Estado fomentan la circulación 
del dinero, y  con qu e  un a  reducción de 300 m i­
llones hará asomar la cuestión social : esto no es 
cierto, si las economías se hacen  descentralizando 
y  fopientaDtlo la producción en esta ú otra forma 
parecida.

Primera partida. Presupuesto del Congreso. ¿No 
puede reducirsa en  H i,áS4 escudos? Conteste por 
m í á ios (Tue tal economía cénsu icn  el presupuesto 
del Senado.

Segunda. Presidencia del Consejo de minís- 
tiTos. En e l actual estado do nuestras necesidades 
P ') l í t í c a s ,  ¿ se  concibe un presidente  s in  cartera? 
Pües no concibiéndose e s to , claro es que puede 
introducirse una economía en dicha dei>eDdencia 
do 50,000 escudos.

Tercera. Consejo <le Estado. En la anterior le ­
gislatura he dúfflostrado la inutilidad de esa ru e ­
da, y  el Sr. Catalá lo ha hecho esto año de nuevo. 
Pues ahí teneis con la supresión rebajados las gas­
tos en  333,íaO.

Coarta. Estadística. No dejo de reconocer su 
kiiporlancia; pero no se  me negará que en tre  nos­
otros la estadística produce solo la  impresión y 
publicación do algunos libros que dan poco lugar á 
estudios de trascendencia. La organización de esa 
dependencia es defectuosa, y  su personal esces i-  
ro . Sin c.nbargo, no propongo su  supresión, sino 
tan  solo una disminución de gastos, con la qu e  se 
adelantará más, gastando 400,000 escudos ménos.

Quitila. Miaisierio de Estado. Ciento íre in la  y 
treis mil cuatrocientos diez escudos. La cii’r.i que 
sefia'd e l presupuesto seria  sobra l.i para  a tender á 
las necesidades diplomáticas d e  a'juellos tiempos 
e n  que lo< gi'and.! - M oiwcas do la casa de Austria 
sostenían el Imiwrio de dxs mundos y las naciones 
da Europa estaban pendientes d e  ias decisiones de 
sus consajus. Hoy no sé  ĵ.ira qué  querem os ese lu ­
jo  de secretaría, ese lujo ile embajadores, cuando 
por último resultado carecemos Jo  medios para 
evitar bofetones como e l recibido en  la euestioQ del 
Luxemburgo.

Sexta, Gracia y  Justicia. Setecientos cuatro mil 
quinientos cincuenta. Para com¡)re‘i la r la posibi- 
hd.id de osta economía, no hay  más t ue rocorlar 
la orgaftizacion aníigo.’., en  la oaal todas las m u n i­
cipalidades tenían  adaiinistracion de justicia en 
prim era  instancia. Yo no pretendo que volvamos 
á io s ju e c e s le g iá  cun sus asesores: lejos estoy de 
eso; ijero sí qua hadamos íjlgun ahorro on las dota­
ciones, concediendo la in Ijmnizacion en  el res- 
tdblecimiealo de los derechos. Poi‘ otra parte, ¿para 
qué sirve ese inm enso núm ero de ¿irumotores lls- 
cale ? Sólo para  satisfacer e.';igencias electorales. 
¿Para qué sirve esa seore taría  del m inisterio  tan 
numerosa? ¿Para qué  esa lujo de personal do las 
secretarías de las audieiicias?

Sétima. Ministerio de la G uerra. Nueve millo­
n es  cien mil esouiios. N uestras necesidades actua­
les no son mayores que l.-is de i§52. La política 
era  entonces de resistencia, como lo es hoy. No 
hav, pues, necesida.l de gastar más, y  m ayorm oa- 
te haÍHündoso creado la Guardia rural. La econo­
mía propuesta no produce otro resultado qua re ­
d uc ir  los gastos militares á lo qu e  e r a u e n  1832.

Octava. Marina. Treinta y  seis mil doscientos 
sesenta y  ocho. El presupuesto de este ministerio 
ha sido objeto de grandes economías, no  diré si 
acertadas ó noj pero no comprendo cómo reduci­
dos los servicios aparece aum entada la cantidad 
destinada á  íngenierosde {» armada, n i  cómo re ­
ducido el personal de varias oücinas so mantiene 
e l gasto dé material que antes tenian. Hé ahí justi­
ficada I» economía propuesta.

Novena, Gobernación. Quinientos veinticinco 
mil seiscientos sesenta y  dos escudos. La reduc­
ción de provincias; la supresión do visitadores que 
nada visitan; de consejeros ^u e  nada tienen que 
aconsejar; la descentralización administrativa; la 
dismiiiucíOD de los gastos de vigilancia; la davolu- 
cícm de sus naturales atribuciones' á las provincias 
y  á los municipios, son reformas urgentes que pro- 
ducirian .s in  inconveniente alguno aquella econo­
mía, dando por resultado el orden, la paz, la ve r ­
dadera libertad.

Décima. Fomento. Un millón cuatrocientos tre ­
ce mil setecientos setenta y siete escudos. La re ­
ducción del personal de la secretaría, descentrali­
zando ciertos servicios, seria cosa m u y  factible. 
¿Para qu é  ese enormo personal de ingenieros de 
toda clase sostenidos por el Estado?

Ese personal podría hacer falta cuando hubiera 
obras quo em prender; pero ¿nos hallamos hoy en 
ese caso? ¿Importa nadn auiiienlar el personal de 
montes cuando vamos á vender todos los del Es­
tado? Por otra parta, la organización de fj ense­
ñanza esii;e también reformas, y  ya qu e  no se  de 
be cerra r n inguna escuela, hay por necesidad-jue 
castigar lo í presupuestos de los distintos estable­
cimientos de instrucción E a  estos antecedentes se 
funda la economía propuesta.

Undécima. Hacienda. Diez y  siete millones 
tre in ta  mil seiscientos sesenta y  dos escudos. Esta 
cifra responde a! ilosestanco ile la «al y  del tabaco. 
Luego m e haré  cargo de las consecue'icias de esta 
medida que voy creyendo  indispensable.

Duodécima, ü liram a’'. ¿La economía de 60 000 
escudos no se puede llevar á cabo convirtiendo el 
ministerio de esto nojnhro e n  una simple d irec­
ción? Claro es que sí, y  hé ahí e n  breves términos

u n a  li.sta dé  ecoaoinías q u e  'stima 298 m illones de 
reales , s in  d ism in u ir  e n  n ad a  e l e ap ita lc lrc u la n te  

£1 d esestanco  de la  kM y  d s l  tabaco d ism in u iría  
e l p re su p u esto  d e  in g reso s  e a  245 m illones re a ­
les  y  p e rm lt ir ia  la  eonsolidacton de los 150 míflo- 
» e s  d e  reca rg o s  lransllo rioá<pie  figuran e n  o l p re -  
s u p u e s ^ .  PuestAS e ^ c ir c u la c ió n  esos 245.m illones 
d e  reales , c o n  la l ib re  fabricación de l t.abaco y  desr 
e s ta n c a d a ia 's a l ,  se  desarroi1¿rá u n b  vigorosa in ­
d u s t r ia  de  eiaboraciou  dM tabaco; ia  g anadería , la 
a g r ic u ltu ra ,  las fabricas do p roduc tos quím icos te n ­
d r í a n  con  el d esestanco  d e  J« sa l u n  g ran d e  d e s ­
arro llo , á  q u e  c b n tr ib u i r ia n le s  brazos d ísm m uídos 
e i i ü l  e jé rc ito  y  el p e rso n a l exceden te  d e  m uchas 
oficina^, q u e  en co n tra r ía  e n  tales especu lac iones 
seguros  m edios d e  subsís tanc ia ; y  al propio  t ie m ­
po. im pon iendo  u n  d e rech o  d e  a rancel so b re  el ta ­
baco u n  r a u ia q u e  so iutroüujetíe]K)r nuestrO sp u e r-  
tos V u n  módico d c rocho  de w iisu m o  sobre  la  sal, 
s e  o b ten d ría  la 'h lv e lac io n  d e lt i re su p u e s to .

A la  desaparición dei déticil tiende la ,enmienda- 
que se discute; por ella lo- gastos xio podrán e.\- 
ceder'de los ingresos efectivos, y  nivelados ios 
presupuestos, quedará seto la  c i ie s tio ad e lad eu d a  
notante, qué  fe  podrá reduoir fácilmente á  890 
millones con los bienes nacionales que  res tan  
por vender y  los montes del Estado que  van  á 
ponerse en  ventn. • •

No conoluii'i! sin  llamar la atención sobré u n  
hecho de nuestra aistoria. E l' descubrim iento de 
las América? produjo duran té  Jo s  re in ad o s 'd e  la 
dinastía austríaca una  situación económica tan  
aflictiva como la p resen te , y^por medio de laseco- 
noinías y  del fomeuto de la producción que acon- 
sej.iban las Córtes de Castilla y  Aragón, consiguió 
el primero de los Barbones, do sólo que despues 
do la guerra de sucesión hu,bí«ra escuatjrfsque  
enviar á las costas da Africa y de Italia, sino que 
el país se reanim ara de tal irtovlo, que  no lo falta­
sen  recursos para llenar las Tesorerías e n  e l re i­
nado de Fernando VI.

Antes de votar esta enm ienda pensad e n  los 
hechos espuestos. Contad con que ya es tiempo de 
qu e  no lo sacrifiquemos toilo a! nombre de lás n e ­
cesidades públicas mat entendidas.

El Sr. Amorós habló para alusiones personales. 
El S r. MORCILLO,- como da la comision, contes­

tó al Sr. Menendez de Luarca, diciendo que al 
gobierno estaba autorizado paf^a iiacsr todas las 
economías compatibles con el buen  servicio p ú ­
blico, poro q a e  no era  posibla hacer eu  u n  año 
cuantas pedia e Sr. Menenderz de Luarca.

El Sr. PHESlbENTE: Sr. Menendez de Luarca, 
puesto que y .  S. va á reclifioar, ie  ruego se sírva 
repe tir  las palabras que dijo con alusión á mi pe r ­
sona, pprque no ¡as en tend í b ien  cuando las pro ­
nunció.

E lS r . MEííENDEZ DE LUARCA; Voy á compla­
cer á S. S. Pi’im eram eaie empezaré por recordar 
con qué motivo he tenido eí honor de almlir á la 
persona de V. S. Hablando del Banco de crédito 
tam to ria l decía yo que  l.i e i lra r ta  de tal proyecto 
por esas pu e rta s  había coinci.Üdo con la salida dcl 
ministerio del Sr. Ba-^zanallana. Y decía también 
entoneos que declarad.i política, como en  efecto se 
balna deckrado ,.la  cuestión del Basco, y  p ra te a -  
dienrlo. el ministerio que la p ’'oposicion de ley  so -, 
inetida al exam en del Congreso fuese lisa y l lan a - ' 
monte aceptada por la comision nombrada para 
em itir dictámen sobre ella, entendían  algunos quo 
esta cuestión política no podia ten er n i ' au n  la so- 
Incion qne otros pensaban quo pudiera dársele con 
la entrada da S. S. y  del Sr. Esteban Coilantes en 
el actual Gabinete. Esto era  lo único qu e  había te ­
nido e l honor de decir dirigiéndome al señor con­
de do San Luis.

El S»’. PRESIDENTE: Señores, el Sr. Menendez 
de Lu.ircaen su discurso ha hecho algunas provo­
caciones n .'i.ibles; y  aunque el Presidente no e.stá 
en  el caso de en tra r en contestaciones con S. S., 
no puedo manos do hacerme cargo de e&is provo­
caciones á qu e  he aludido.

El artículo del Reglamento relativo á los p resu ­
puestos, dioe lo siguiente:

(í.ei/d.j
Es decir, no debe haber según la le tra  dcl Ra- 

glameiíto dísousioa de toiaUdad de los presupues­
tos El Presidente ha creído conveniente una me­
moria de la comision de presupuestos, y  lo mismo 
ha opinado el Gobierno, deseoso de la más amplía 
disoiision, para q u e se  dia-’a á  la que ocupa al Con­
greso toda la am;)litud que ha tenido con los Re­
glamentos anteriores. En vista de esto, dijo el 
Presidente que h^ibia querido conservar esta b u e ­
n a  práctica parlam entaria , y  sin necesidad de 
n inguna especie, el s e lo r  Menendez de Luarca 
rebatió con no poca dureza  esta aílrmacion del 
Presidente.

Despues en su  discurso ha dicho una cosa que 
yo no pydeieomprender; yltabieudo pedido expli­
cación de ella, creo  que tampoco la habrá com ­
prendido e l Congreso. Hay aquí, sin  embargo, un a  
afirmación, q u íiá  una reiicencia, que yo no puedo 
dejar qu e  quede de esta manera En las cuartillas 
q ue  he pedido, hablando el señor diputado de la 
proposición de ley  autorizando al Gobierno para la 
créacion d© u n  Banco hipotecario, dice S. S. que 
«habiéndose declarado cuestión de Gabinete, no 
encuen tran  boy las personas entendidas en  nego­
cios de Hacienda Otra m anera de resolverla que 
buácando una inclinación del Gobierno hácia c ier­
ta fracción de la Cámara, p em ítam e  S. S. qu e  lo 
diga, representada .por S. á .  mismo.»

¿ijué significan estas frases? Empiezo por decir 
al señor diputado que el Presidente, n i  como P re ­
sidente n i como parlicQlar, representa aquí n i fue­
ra de aquí fraccioo de n inguna especie; pertenece 
al partido moderado, nada más que a l partido mo­
derado; n i  quiere, n i  puede, rtldebe pertenecer á 
más fracción que á un a  de aquellas e n  que están 
divididos los españoles, e l gran partido Gíoderado, 
al cual Ita pertenecido siem precon una constancia 
de qu a  yo quisiera quo  dieran pruebas lodos los 
hombres'políticos, porque de ese modo nos cono­
ceríamos todos. (ííuj/ bien.)

Hecha, pues, esta aclaración, ¿qué es lo qu e  
envaelven  las frases que he leido? ¿Cómo ha de 
inclinarse ol Gobierno hácia la fracción que  d i­
ce S. S. que represeB tael Presidente, si el P resi­
dente representa  á la mavoría y  nada más que á la 
in lyor/a? Pero au n  en el caso de que rep resen ta - 
se una fracción el Presidente, ¿por qué e.sa frac­
ción había de ser la qu e  podría resolver la cues­
tión de Hacienda en  el sentido que  dice S.S-?¿Qué 
particulari'l.id, que peculiaridad encuentra S. S. 
en u 'ia  fracción para resolver en este ó e n  el otro 
sentido un a  cuestión dada?

Acprca do esto, yo, señores, y  si es necesario 
dejaré este sitio para pedir explicaciones, desde 
luego tas pido m uy explícitas al Sr. Menendez de 
Luarca.

Por último, señores, hizo o tra  afirmación e l se­
ñor diputado, qu e  yo rechazo e a  nombre de la 
Cámara rep resen tan te  de la nación española. Ha­

blando S. S. 4@ la polílioa ex tran je ra  ó de la polí­
tica que España tiene en  los asuntos exteriores, 
dijo qu a  España no hacia mas quo rec ib ir  bofe­
tadas.

España no recibe bofetadas siao<levolviéndolas. 
[Muy bi'en. m uy  bíeni)

Pido por lo tanto en  nombre de la nación á  quien 
este  Congreso raprescnta, u n a  explicaolon sobrjs 
esas palabras, todavía mas explícita esta que la 
que h e  pedido fe-peclo de la persona del Presi­
den te  y  respOcto de la persona de vuestro  compa­
ñero.

l l é n e l a  palabra el Sr. Menendez de Luarca.
El Sr. MENENDEZ DE LUARCA: Tres estremos 

com prenden las observacionos qu e  S. S. ha tenido 
por co,nv9¡uiente hacerme.

■Respecto 3el primero, ó  sea de la calificación que 
hice d e  laconcesion de S. S. relativa á  que b o y  se 
discutiese la oniDÍeiida qu e  está sobro la mesa, 
concesión que S. S. calificó de práctica parlamen­
taria, y  que yo m e perm ití caliticarla de práctica 
de b u en  sentido, creo qu e  con esta sola repro ­
ducción de las palabras de que m e valí, no h ay ne- 
cesidad de otra explicación.

Esto he dictio, y  esto sostengo; sobre este punto  
no hay  para qué  decir mas. En mis palabras p o  a d - ' 
v ierto  la dureza que S. S: encuentra; mi ánimo al 
menos no fué darles n inguna

En cuanto alsegundo extrem o, dos palabras laii 
solobastarán para satlsfacerá S. S. ¿Quiere V. S. sa­
b e r  por qué la opinion pública sostiene qu e  la 
cuestión política qu e  nace de haberse declarado de 
Gabinete la del Banco de crédito territorial, no 
quedaría resuelta con qua e l ministerio se  incli­
nase hácia la fracción que yo supongo represen ­
tada pof S. S.? Pues precisam ente porque es, p ú ­
blico y  notorio qu e  8. S. y  esa fracción son opues­
tos al proyecto. ¿Estoy e n  esto equ ivo cad ?  Tan 
luego com oS. S. m e lo haga compreuilor, n o  ten- 
d ré ih c o n re n ie n te  en  confesar qu e  ía opinion pú­
blica está mal informada.

Debo, sin  embargo, hacer una aclaración: la per­
sona d e  S. S  , como Presidente, en  esta ocasioo es 
indiscutible; yo no he podido, por lo tanto traerla 
al debate e a  tal concepto; pero sí me es muy lí­
cito hab 'ar de S. S. como hombre público, como 
diputado. Perdónem e S. S. que  reiv indique este 
fuero.

La persona de S. S. puede ser objeto de discu­
sión; de ella puede tratarse aquí con la  moderación 
que creo  haber empleado, consideración qu e  debió 
« r  tan  marcada, que S. S. mismo no ha podido 
deducir de mis palabras nada qu e  exigiese por su  
parte un a  protesta.

T ercer extrem o: S. S. ha tenido el b u en  tino de' 
dejar p.ira lo último un a  id e a á q u e  habia necesa­
r iam ente de,responder la Cámara, un a  idea á que 
respondo yo el prim ero de todos. En ap titud  para 
se rv ir  á la patria podrá S. S. superarm e, me supe­
ra  sin  duda; pefto en  voluntad y en  am or hácia la 
misma, por m uy g ra rd e  qu e  sea el de S. S., no me 
excede de seguro.

Concluyo con otra aclaración: en la anterior le­
gislatura, oc,u¡j>andoese sitial e l Sr, Belda, hice una 
manifestación idéntica á la  que motiva la última 
obsBfvacion de S. S . , manifestación qúe está con­
signada e n  e! ¡yiario Sesiones; y  el Congreso, 
entonces como ahora, la  oyó sin  rep ro b arla , por­
qu e  yo n i ahora ni entonces dirigí cargo alguno á 
mi pátria; aludí, si', á  los hombres públicos, que 
contra  su voluntad sin  duda, realizan gastos enor­
mes, sin  conseguir co n  ellos que esta pobro pátria 
obtenga en  cuestiones como la del Luxemburgo la 
consideración y  el respeto que yo quisiera que  ob­
tuviese siempre.

El Sr. m inistro de MARINA (Catalina): Si no ha 
concluido este incidente, pido la palabra, Sr. p re ­
sidente; pero si V. S. piensa hab lar, m e reservaré 
para despues.

£1 Sr. presidente; Nada tengo q u e  decir acerca 
del primor incidente, ni tampoco del ú ltim o, el 
cual, si le dejó para el último lugar, fué porque ese 
es e l orden en  que emitió sus ideas S. S . , y  no 
para  hacer efecto. Ademas, e lG obiernodeS.M . creo 
q ue  va á hacerse ca rgo de este in c iden te , y  p o r lo 
tanto, nada diré acerca de él.

Viniendo á  la proposicion de le y  del Banco, su 
señoría me ha supuesto contrario á’ese pensam ien­
to- (El Sr. Menendez ile Luarca: He dicho qu e  se 
suponía á S. S.) Me supone la opinion, está bien. 
Yo, como presidente de la Cámara, m ientras ma 
siente ten este s i t io , estoy de acuerdo coQ la ma­
yoría.

Respecto á si tengo ó no tengo amigos que sigan 
mi opinion política, repito lo que he dicho ántes. 
yo rechazo eso con todas las fuerzas de m i alma; 
ese ha sido u n  medio de que se han  valido mis ad­
versarios para combatirnio: yo no lo admito como 
líoito, porque lo niego Pero si se califican de ami­
gos po íticos á los amigos particulares, d iré  á  S. S. 
que on tre  los firmantes de la proposicion de ley 
do autorización hay u no  do ios qu e  m e son más 
queridos, y  no tengo inconveniente e n  nom brar­
lo; es el Sr. Fernandez Espino, amigo desde la n i­
ñez y á  quien profeso u n  carino  fraternal. Dicho 
señor ha firinado esa proposicion sin consultarme, 
y  no me he quejado n i  me quejo de ello.

Esta es la prueba más palmaria, y  aprovecho la 
ocasion para decir á  S. S , ra ra  decírselo al Con-' 
greso y  á  la nación entera, da qu e  yo no tengo esa 
clase da amigos políticos en el sentido qu e  se su ­
pone. Como be dicho ántes, no quiero  te n e r  más 
representación qu e  la de u n  soldado e n  las filas del 
partido moderado. [Muy bien, muy 6«n.)

Por m i parle queda term inado este incidente!
El Sr. NOCEDAL; Pido que se lea el art, ÍO del 

reglamento del Congreso d e  ios diputados.
El señor SECRETARIO (Chacón): Dice así:
«Art. ÍO. Si el Presidente quisiere tomar parte 

en una  discusión, dejará la  presidencia y  no vol­
verá á ocuparla hasta qu e  se haya votado e l artícu­
lo ó pun to  qu e  se discute.»

El Sr. NOCEDAL: ¿Me perm ite V. S. qu e  diga 
por qué he pedido la  lectura  de ese artículo?

El señor PRESIDENTE; Con mucho gusto, señor 
Nocedal.

El Sr. NOCEDAL; Pues yo creo que todo lo que 
no sea m antener  ̂ 1 orden e n  la discusión, todo lo 
que no sea llam ar al órden al orador, todo lo que 
no sea m an tener el orden en  este recinto, no 
se puede hacer desde ese sitio. Los amigos que tie­
ne e l señor Presidente, su  actitud e n  ciertascues- 
tiones. la manera de verlas, y  el ejército en don­
de se halla S. S. como sold.iiio, todas esas son co­
sas qu e  con arreglo al artículo qu e  se  acaba de 
leer, y  en  m i humilde opinion, no se pueden d e ­
cir desde ahí- 

Ruego al señor Presidente, como Presidente, que 
rae perdone, y  como diputado, y  como el señor 
COndedeSan Lui.s, le dirijo estas palabras de igual 
á igual, de compañero á compañero.

El señor PRESIDENTE; Siento muchísimo d i­
sentir en esta ocasiou del Sr. Nocedal, ctjmo en 
tantas otras.

Hacerse cargo de una  m era alusión dirigida al 
Presidente de una m anera inconsiderada, no esto- 
mac -parte en  La discusión. Si no se puede contes­
tar desde esta silla, d eber es def diputado nó alu ­
d irle  de una m anera qu é  la  ptecise á hablar. En 
todis las ocasiones aiiálógas, «I P rasideute se le ha 
permitido decir las brevisicoas frases que yo he 
pronunciado. La sobriedad con que he usaiio de la 
palabra lo ha visto el Congreso; de consiguiente, 
no especaba y o  la lección que b a  querido da r ­
m e  ol S r. Noceda!, y  ^ o r  ih i  parte  tengo el 
sentim iento de decirle qua no la acepto y  qiíft 
le prom eto re incid ir cuantas ro ce s  se  presente la 
ocasion (#/u¡í fiienj.

El señor ministro de Marina tiene la pa­
labra

El señ o r  ministro de MARINA (Catalina); El Go­
bierno se  c refren  la  necesidad imprescindible de 
decir algunas palabras á  propósito d e  este doloroso 
inc idente  que  acaba d e  ocurrir.

G rande es la autoridad dcl ipresídénte de la Cá­
mara, p o r ia  suma de atribuciones que el regla­
m ento  te concede, p o r la eoosidaracion personal 
que la  persona que dignamente ocupa ese sitial 
merece, y  por el respeto qu e  u n  cuerpo bien or­
ganizado debe siempre observar y  m an tener res­
pecto á aquel e n  quien se simboliza k  autoridad.

El digno presidente de esta Cámara ha manteni­
do la suya  como debía; n o  h á  m enester de auxilio 
n i  do ayuda; si la hubiera , el G(d>Í8rnose la daria 
y  perfecta. [Un señor dipMado: Y el Congreso.) Ma 
inclino á c reer que  también e l Congreso.

Ha expuesto el señor presittente da la Cámara, 
con la veracidad que es propia en S. S., el acuerdo 
aceptado también por eí Gobierno de fo rm u laren  
un a  Memoria que sirviera como do tésis, comó de 
pun to  á e  p a r ^ a  á  la discusión de los presupues­
tos, toda la parte  sustancial que se refería al de 
gastos y  al de ingresos. Bjjo este punto  de vista, 
el señor presidente, ej.íLpbieroo y  la Cámara han 

i procedido en  un perfecto acuerdo.
El Gobierno liaca suyas las nobles .palabras p ro- 

nanciadas pór el presidenta <ía la Cámara, á  pro ­
posilo de esa. lualhadada série  dq desaires ó de agra­
vios que aquí se invocan en  son de oposicion al 
Gobterno ó á  los partidos, cuando en  e l in te p ^  pa­
triótico de todos dcbcria estar, si los hubo, el olvi­
darlos; si no los hubo, no traerlos á  colacion y  á 
memoi ia.

No se inclina a l Gabinete á  tina fracción deter­
minada de esta Cámara; este  es un e rro r trascen­
dental que importa mocho al Gobierno com batir. 
El Gobierno se  apoya prim ero en la confianza de 
la Corona, y  despues tiene p o r elementos para su 
m archa, primero la rectitud de su  conciencia y.de 
sn s  propósitos, y  despues e l apoyo de las Cámaras 
conservadoras.

Es verdaderam ente dqjlorable  que se venga á 
in terpretar como declaración de cuestión de Gabi­
nete un punto científico, uu  pun to  en  el éual cabe 
la vária apreciación de los hombree,'de loa siste­
mas y de las doctrinas, cuando la que el Gobierno 
dóclara y  declarará siempre cuestión cíe Gabinete 
eá todo aquello que pueda significar la conllánza 

I ó  la desconfianza del Congreso. No le im porta que 
esta confianza ó esta desconfianza se  formulen y  
vejigan a ju ic io  e n  ocasion.de esta ó de la otra m e­
dida, de esta ó de la otra cuestión: lo que le  im­
porta, lo que  considera caestion de Gabinete, lo 

■ que considerará siem procuestionda Gabinete todo 
Gobierno que se esüsne, e s  todo punto  e n  e l cu s í 
se viese u n  principio de confianza ó da descon­
fianza.

Planteada asi la verdadera apreciación de esta 
que aquí se ha llamado cuesticm de Gabinete con 
motivo de la institución del crédito te rri to ria l, el 
Gobierno no abandonará n i u n  áp icesu  propósito; 
y  su  propósito, ténganlo por seguro los señores di­
putados, n o  es otro que el de m antener su  propia 
dignidad, con lo  cual crea que  contribuye tam­
bién á m antener la respetabilidad dcl Congreso.

El señor m inistro de ESTADO ÍArrazola): Seño­
res diputados, no lie tenido el honor de encontrar­
m e  en  lo que va corrido de sesión, porque rae han. 
detenido en otro lugar atenciones imprescindibles. 
Yo soy el que h a  perdido m ás en no tiaber partici­
pado de la  satisfaoGÍon qu e  tenemos aq u í todos en 
oírnos y an  contestarnos; pero sí por esta razón 
no podía toiTiir b  palabra  n i  hacerm e cargo de 
nada, m i digno compañero el señor ministro de 
Marina lo ha hacho cum plidamente, reservándome 
á mí k> que su  claro talento ha creído qua debía 
reservarm e, y  estábamos en  ello los dce de ksuerdo.

ElSr. Menendez de Luarca parece  q u e  h a  mani­
festado qu e  España hace algún  tiempo no recibe 
más quo bofetadas. Esto es d o lo ro ^  para  todo;. 
(El Sr. Menendez de L uarca ; No, d o  ; no h e  dichu 
eso ) Si me equívoco desearía qu e  S. S. rectifíoase, 
porque serviría da satisfacción para todos.

El Sr. MENENDEZ DE LUARCA: Me ha referido 
solo á la nof^ociacion relativa al Luxemburgo.

El Sr.-ministro de ESTADO (Arrazola); Por lo 
pronto yo me alegro, porque de los en om ig^ , ,lo&. 
menos: de u n  conjunto de cuestionas m ejor es 
quo haya quedado reducida á una sola, y  si sa 
re m o n ta á  un tiempo e n  qu e  pueda aplicarse-el 
proloquio español Jo <^e no e$ en mi año no es en 
m» daño, todavía mejor. No obstante, au n  seria 
más conveiiiento olvidar ciertas cuestiones ,que 
no traerías á examen, porque de ello pudieran re ­
su ltar susceptibilidades ofendidas, convirtiéndose 
en  verdaderas bofetadas, que esa o o lo  fué.

De todas maneras, doy las gracias áS . S. porque 
ha concretado la cuestión, y  concretándola, tam ­
poco alcanza al Goblel-ho de que formo parle. 
Cuando quiera  qua se  traigan cuestiones diplo­
máticas en que alcance la responsabilidad al (go­
b ie rno  desde que yo tengo el honor de estar al 
frente del ministerio de Estado, siempre habrá 
quien conteste al señor diputado q u a  suscite la 
cuestión.

Leída por segunda vez la enm ienda del |sofior 
Menendez de Luarca, y  hecba la  pregunta de s i sa 
tomaba en  consideración, se pidió por compe­
tente  núm ero de señores diputados quo Ja votación 
fuese nominal.

A ntes de precederse á ella, dyo 
E lS r .  PRESIDENTE: El señor secretario  Muz- 

quiz está enfermo; el Sr. Díaz Agero está indis­
puesto, aunque ha dicho que tal vez vendría u n  
poco más tarde; el señor conde de X iquena está 
ocupado y  no ha podido asistir á  la sesión: pido 
por consiguiente autorización al Congreso para 
quo dos señores dipui.idos v e n ^ n  á auxilia r al se ­
ñ o r Cliacon i>ara tomar la votacíon nominal.

Muchos señores diputados; Sí, ¡u.
El señor PRESIDENTE; En virtud  de la aquies • 

cencía del Congreso, nombró á  los señores m ar­
qués de Bogaraya y  Herreros para qu e  auxilien al 
Sr. Chacón.

Verificada la votacion nominal, resultó no to ­
marse en  consideración la eum íenda por 1 2 Í votos 
con tra  I9 .
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En seguida se procedió á  la  discusión de la to ­
talidad. y  habló en  con tra  el Sr. RebeilOD.

E1 seüor PRESIDENTE: Habiéndose acercado al­
gunos señores diputados á  manifestar á la mesa lo 
conveniente qu e  seria acelerar la  discusión de 
presupuestos por lo próximos que  se bailan los dias 
de Semana Santa y  por otras Tazones qu e  el Con­
greso comprende, se va á consultar a l mismo si 
desde mañana h abrá  sesión de noche.

Hecha la oportuna pregunta, el Congreso acordó 
aiiroiati lam ente.

El Sr. PRESIDENTE; E n  virtud  de este  ac u e r ­
do, ruego á los señores diputados se sirvan concur­
r i r  puntualm ente á  las dos, para  que  term inándo- 
Be la  sesión á las Seis en  p u n to , podamos tener 
tiempo de comer y  entregarnos á nuestras ocupa­
ciones hasta  las nueve.

O rden del día para  maKana-! la  discusión p e n ­
diente.

Se levanta  la sesión.
E ran  las siete menos cuarto.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
U \D IU I I ,  ’ii DE MARZO CE 1 8 6 8 .

L .\ C I E N m  DE GOBERNAR.

SENADO.

E xtracto  de la sesión celebrada el día  80 de M ar­
zo  d e  4368.

La sesión se  abrió á  las dos y  cuarto  p o r el s« io r  
m arqués de Miraflores.

Se aprobó el acta de la  anterior.
• Se dió lectura  de una  preposición firmada por 

k *  Sre.s. Rentero, Gil Osorio, Brabo Murillo, Hur­
tado Palma y Vinuesa, Mendoza Cortina y  MilUn 
Alonso pidiendo al Senado u n  voto de gracias para 
el duque de Valencia y  el Rabiiiete q u e  preside, 
por la rapidez y  acierto con que se ha llevado a 
efecto la organización d e  la guardia rural.

El Sr. Rentero y Villa hizo la  defensa de la p ro - 
posiciou advirtiendo las ventaj;is que  reportaría la 
guardia rural, y  la buena y  acertada gestión del 
gobierno al p lantear tan  ú til institocion.

El Senado aprobó la proposicion.
El señor m inistro de ESTADO dió las gracias a la 

Cámara por e! inapreciable voto de gracias que 
acababa de dar al Gobierno, y  expresó su  sen ti­
m iento de que  el presidente del G abinete se halla­
se ligeramente indispuesto y  alejado por lo mismo 
de poder dar las gracias al Senado de la  manera 
que sólo él sabe. Con lo que se declaró terminado 
este incidente.

Sin discusión se  aprobó el proyecto d e  ley  fijan­
do un plazo para la  conversión de las amortizables 
y  diferida en oonsolidadas.

Se procedió á  la votación nominal del proyecto 
de ley  de p rim era  enseñanza, y no fué aprobado, 
p o r no haber suficiente núm ero  de señores sena ­
dores. . . '

El señor PRESIDENTE anunció  que se avisaría á 
domicilio para  la próxim a stólon, levantando la 
de hoy.

E ran  las tre s  y  media.

PARTE OFICIAL DE LA GACETA

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

HEAL DECRETO.

Conformándome con lo propuesto por el Presi­
d en te  del Consejo de ministros, da acuerdo con el 
ipismo C o n s to  y  e n  vista de lo expuesto por ol 
Consejo de Estado e n  pleno, vengo e n  decretar lo 
siguiente: , . . .

Artículo único. El art, 41 del reglamento in te ­
r io r  del Consejo d e  Estado será  sustituido por el

3ue sigue: «Todos los años vacará el Consejo de&- 
e el dia 4o de Julio hasta igual J ia  do Setiembre.

Los conse ieros q u e  se  a u se n te n  c u id a rán  d e  de jar
noticia e n  la secretaría general del Consejo del 
pun to  donde deban ser avisados para las  reuniones 
extraordinarias que dispusiere el Gobierno.»

Dado en Palacio á tre in ta  de Marzo do mil ocno- 
cieatos sesenta y  ocho.—Está rubricado do la real 
m ano.—El Presidente del Consejo de m w jstros, 
llam ón María Narvaez.

PARTE EXTRANJERA.
DESPACHOS TELEGRAFICOS.

R om a, 23.
L a córte pontificia se n iega term inante­

mente í». rev isar el Concordato con A ustria.

S ^ u n  cálculos d e  personas entendidas, ia  pro­
piedad de la iglesia protestante de Irlanda asciende 
é  u n  valor de diez millones do libras esterlinas, y  
hay estadistas que la evalúan en  quince millones. 
Tan inmensos bienes no tienen otro destino que 
su s ten ta r u n  núm ero dado de pastores sin rebaño, 
ó  por decirlo sin metáfora, sostener Obispos sin 
diocesanos. E n  n inguna parte  del mundo hay  más 
beneficios injjortibus ín  ^deiium que en  Irlanila. 
H ayalh t51 parroquias protestantes qu e  no tienen 
n i  u n  solo feligrés; 194 parroquias que cuentan es­
casamente 10 protestantes en  su  jurisdicción; Í98 
e n  las que no se cuen tan  m ás de 20; i 33 que ape­
n as  tienen 30; 167 cuyos feligreses no pasan de 
40, y  77 que no reú n en  m ás de 50; de m anera que 
Iiay 860 parroquias para  u n  cen tenar y  pico de 
parroquianos.

El telégrafo no s  dice que lord Stanley presentó 
ay er la enm ienda siguiente á  la  mocion Glads- 
tone: . . .  j.ff .

«Reconociendo que pueden introducirse modiíi- 
oaciones considerables en  lo tem poral de la iglesia 
anglicana en Irlanda, si despues de un a  detenida 
investigación se c re en  convenientes, la Cámara 
opina que este asunto debe reservarse á  la decisión 
del nuevo Parlamento.»

La France dice, hablando de las tu rbu lencias de 
Tolosa, Burdeos, R ennes, Lyon y  o tras ciudades 
de Francia, qu e  áu n  cuando esos disturbios hayan 
sido esfaeraos aislados é im potentes, hay que re ­
conocer qu e  esas tentati as abortadas parecen ha­
b e r  respondido á  un a  consigna y  M r como una 
prueba  en  la que el partido revolucionario habría 
querido ensayar sus fuerzas.

El Senado francés discutirá despues de Pascuas 
sobre el estado de la  instrucción superior e n  el 
imperio. Habiendo acudido al Senado innum era­
b les padres de familia quejándose de que e n  algu­
n as  Universidades se h a  negado la inmortalida 1 del 
aloid y  atücádose los principios fundameiUales de 
la sociedad y de ta religión, el Sonado eocomeoJó 
á Mr. Chaix d ‘Est Auge u n  informe sobre este 
asunto, y  si convendria para atajar los progresos 
del materialismo y de la Incredulidad el q u e  la  en­
señanza superior pudiera darse tam bién fuera de 
las Universidades Este informe, despues de p ro ­
testar enérgicamente contra el materialismo, de­
clara que e l Estado no puede desprenderse d é l a  
educación superior, si b ien d e ^ r á  redoblar su  
celo para qu e  e n  la Universidad como eu todas 
parteV, el priocipio moral dórame e n  la  ense.ian- 
za de la  juventud. , . .

E l Times, tratando de la cuestión de instroecion 
pública e n  Francia, c ree  (pie m uy p ronto  entrara  
á  reem plazaral actual ministro Mr. Duruy, Mr. ra -  
rieu; que Mr. Pioard pasará al ministerio de 
Justicia, y  que Mr. Rouher, conservando el d e  t s -  
tado, se encsrgará del departamento d e  lo Interior 
para presidir á  las elecciones generales del C uer­
po legislativo, que según todas las probabilidades 
ten d rá  iu ^ ir  e l otoño próximo.

’ Nos preguntaba ayer  La N vcva  Iberia  cuá! 
era para nosotros la ciencia de'^obernar, ya que 

acusábamos al partido progresista de no haberla 

puesto en práctica cuando ocupó el sitio que hoy  
ocupa e l partido del general Narvaoz. Y contes­

tábamos á L a N ueva Iberia  que, por la muestra, 
na habia leído E l  P e n sa m ie n to  E sp a S o l  hasta 

entonces, porque ocho años há, dia tras día, que 

está explicando cómo entiende la ciencia de go­

bernar ó, segan decían nuestros padres, el arte 

de buen gobierno. Añadíamos en nuestra con­
testación que, para nosotros, toda la, c ien c ia , de 

gobernar estaba reducida á unir estrechamente 

la religión con la política, la Iglesia con el Esta­

do. Y he aquí !a idea que hoy  nos proponemos 

ampliar, m ás con el fin de satisfacer cumplida­

mente la curiosidad de La N ueva Iberia, que con 
el de repetir á nuestros lectores lo que harto sa­

ben y  harto hemos dicho en las columnas del pe­
riódico.

Toda la política del moderno racionalismo 

tiene por objeto único aplastar á la Iglesia bajo 

las plantas, del E stad o , que ta le s  ia gcnuina 

significacíou del conocido aforismo: la Iglesia 

libre en el Estado libre. Para llegar á este ob 

je to , la ciencia de gobernar á la moderna de­
clara; i  quo todas las rel^ iones tienen dere­
cho á ser toleradas por e l Estado, lo cual quie\re 

decir que el (••bierno debe ser atfio; 2 ° ,  que la . 
enseñanza debe secularizarse, esto es, deboque- 

brantarpor completo el lazo de filial obediencia 

ton  que está unida á la Iglesia; y  3 .”, que el 
Gobierno", dentro del órden m ateria l, tiene que 

fyar toda su atención en el acrecentamiento y  

prosperidad de los intereses materiales, y  en la 

ampliación sucesiva de los derechos individua­
le s , trabajando, de tal modo, por que llegue un 

dia en que pueda establecerse la absoluta igual­

dad de condiciones, ideal supremo de ventura  

humana.
Tal es, en conjunto, la doctrina política de 

los que se  fundan en e l principio del progreso 

indefinido, como base de toda ciencia, de toda 

religión y  de toda suerte de conocimientos hu­

manos y  divinos.
Nuestra doctrina, pues, nuestra ciencia de 

gobernar estriba precisamente en fundamentos 

contrarios de todo punto á los que reconoce el 
racionalismo político. Proclama este el ateísmo 

en el gobierno como razón d e  su tolerancia y do 

su independencia; proclamamos nosotros la ne­
cesidad del Catolicismo en el gobierno como ga­
rantía de justicia, de moralidad y  de indepen­
dencia para e l pueblo. Dice aquel; la Iglesia li­
bre en el Estado libre; decimos nosotros: la 

Iglesia madre; el Estado hijo.
Pide e l racionalismo la desunión de la Iglesia 

y  el Estado, porque, según él, todas las religio­

nes, así como todas las opiniones, tienen los 

mismos derechos, y  es tiranía poner cortapisas 

á las ideas y  á los sentimientos, cuando so sabe 

que la verdad al l in y  al cabo triunfa del error.
Pedimos nosotros la unión íntima de la Iglesia 

y  e l Estado, en calidad do madre la primera y  

en calidad de hijo e l segundo, sin negar á este 

la libertad de sus funciones propias y  de los me­
dios particulares para llegar á su  fin, porque 

no.sotros creemos y  sabemos que la verdad es 

una y  que ella sólo tiene derecho á imponerse al 

enlendimiento humano, con exclusión de cua­
lesquiera otras opiniones. Uno es e l fin de todas 

las sociedades y  de todos los hombres; mas son 

diversos los caminos, los medios y  las aptitudes 

que conducen á ese fin.
E l filósofo y  el artista , el agricultor y  el po­

lítico, el naturalista y el mongo contemplativo, 

todos tienen u n  mismo fin, aunque sean diversos 
sus cam inos; todos son necesarios para el órdon 

del mundo, p.ira la magnífica armonía del Uni­
verso, que en medio de sus innumerables mati­

ces, do sus hermosas variedades, no tiene más 

quo un punto de apoyo, la mano misteriosa de! 
Criador. Así son  las sociedades: la doméstica, la 

política, la ec lesiáslica; á u n  sólo fin aspiran 

más ó menos directam ente, pero son varios los 
medios que emplean para llegar á él. Opuestos, 
al parecer, son e l objeto de la  teología y  e l de la 

botánica. D irígese la primera al estudio de la 

idea de Dios, y  la segunua al estudio de las plan­

tas. Fija aquella su  mirada en los atributos de 
la Divinidad, húndese en los misterios de la re­

velación, analiza las palabras y  los conceptos de 

las Escrituras Santas, mientras la botánica, más 

m odesta, se  apodera de los v ^ e ta le s , escudri­
ña sus fibras más ocultas, arranca sus maravi­
l l o s o s  secretos á las flores y  divide y  clasifica 

aquel mundo de tejidos, de pélalos y  de hojas. 
Sin embaído, e l botánico, á través de sus asom­
brosos descubrimientos v e  á D ios, comprende 

sus atributos de Criador y Conservador, lo ado­
ra y  le proclama. Dios es la última palabra de 

toda ciencia y  de todo arte: Dios es la última 

palabra de toda sociedad.

Pues bien; cuando la sociedad ha llegado á 

pronunciar esa palabra y  á fundarse en todo lo  

que de esa palabra so desprende, ¿es justo, es 

lícito que de ella se  tlivorcie y  que tolero aque­
llo quo se opone á la palabra de verdad? La po- 
fitica racionalista contesta que sí; la política ca- 

tólic», y  con ella el buen sentido, contestan  
que no.

Luego cuando el Estado se  ha unido con *s- 
trecho vinculo á la Iglesia, esto es, cuando ha 

pronunciado la palabra de verdad, no puede, 

no debe tolerar ningún género de errores; tal

como aquel que ha llegado á la altura quo era el 
fin de su jornada no debe sufrir ninguna fuerza 

que le impela á descender do nuevo, so pena 

de pasar por insensato y  necio. Este es un pun­
to fundamental de nuestra ciencia política, ab­

solu tam ente opuesto á la poUtíca racionalista ó 

escéptica.
La enseñanza, y  la prosperidad de los intere­

ses materiales están comprendidos en este pun­

to fundamental de la intolerancia con e l error, 
punto que á su  vez está comprendido en la 

unión íntima lie  la Iglesia y  e l Eaiado. Por don­

de se  ve que esta uniun abarca lodo un sistema 

de gobierno, toda una ciencia política, que es la 

defendida por nosotros y  la combatida por 

La N ueva Iberia.
La asombrosa fecundidad en bienes do ese 

consorcio eulro lo temporal y  lo espiritual, en­
tre ol cuerpo que es e l Estado y  el alma que 

es la Ig lesia , es lá causa de que los más rudos 
ataques del moderno racioiiaUsmo se dirijan con­

tra aquel principio. ¿No observamos todos los 

dias e l emp<irio con que se nos tacha de involu- 

eradores de lo humano y  d é lo  d ivino, do ia po­

lítica y d e  la religión? ¿Qué signiflca esa tenaci­
dad con que tratan de apartarnos de nuestro 

principio fuiídam enlal, llevándonos á discusio­
nes secundarias sobre formas de gobierno ó m o­

dos de administración índepenáientes de toda 

idea religiosaf? Signilíca que nuestros adversa­
rios se  asustan de sus mismas dqctrinas cuando 

se  los obliga á penetrar en e l fondo y  á deducir 

consecuencias.— Explicad vuestra ciencia de go­

bierno, se  nos d ice .—V apenas abrimos nues­
tros labios para pronunciar las palabras lleli- 

gion. Catolicismo, jafuera, fariseos! nos gritan; 
¡hipócritas! no se trata aquí de religión, sino de 

política; con la capa religiosa quereis ocultar 

vuestras ambiciones, vuestras miras tenebrosas; 

¡atrás, mercaderes!— Y haciendo unas veces he­
roicos esfuerzos do paciencia para sufrir tales 

desatinos, y  otras conteniendo á duras penas 

una carcajada de lástim a, damos un paso atrás 

para dejar espacio á aquellos desahogos progre­
sistas y  no mancharnos con su contacto.

Mas no por esto cedemos en nuestra pertina­
cia, no; siempre que so nos pregunte cuál es 

nuestra ciencia de gobernar contestarémos con 
las palabras Religión y  Catolicismo, inseparables 

de toda buena teoría gubernamental: sentaremos 

el principio de la unión íntima entre la Iglesia y  

el Estado, como baso de toda ciencia política 

que se  proponga el orden social, es decir, la ar­
monía entre los derechos y  los deberes. Sobre 

este cimiento puedo levantarse un edificio sólido 

é inexpugnable. Han de entrar en él, como par­
tes principales, la unidad religiosa sin la cual es 

difícil, ya que no imposible, la fusión do todos 

ios corazones en el común sentimiento do amor 
patrio; la unidad de poder, sin la cual no es rá­
pida n i eficaz la acción suprema, ni eficaces y  
rápidas las delermiiiacionos legislativas; la uni­

dad de principios que extingue las pasiones de 

bandería y las hace no solo inútiles sino perju­
diciales para e l buen gobierno: libertad, dentro 

de estos principios, para 1a familia, para e l mu­
nicipio y  para la provincia, de manera que el 

poder supremo apenas influya sobre estos centros 

m as quo coa  una vigilancia paternal informada 

dol espíritu  cristiano cuya fuente es la Iglesia: 
grandes estímulos para la agricultura que en E s­

paña es la principal riqueza, estímulos fundados 

en la descentralización indicada y  en la estin- 

cion de los partidos, focos de ambición y  de 

desorden moral: rcgularizacion de la enseñanza 

sohre la base religiosa y  grande amplitud para 

enseñar, de modo que cuesten poco los estu­
dios más precisos y  no mucho los de facultad 

mayor; dilicultar hoy algunas carreras, la de le­
y e s , por ejemplo, y  facilitar otras, como la mer­
cantil, la industrial y  la agrícola.

De todo esto, fácilmente se deduce la simplifi­
cación de la administración, el arreglo de la 

cuestión de Hacienda que no puede resolverse 

sin los principios antecedentes, y  do todos los 

asuntos económicos que son hoy ol obstácu­
lo supremo en la marcha regular de las na­
ciones.

Esperamos que estos ligeros apuntes servirán 

para que La N ueva Iberia  s e  ponga al tanto de 
lo que entendemos nosotros por ciencia de go­

bernar.
V a len tín  G ómez.

Cuando vim os en La Constancia la enmienda, á 

la sazón anónima, que ayer fué desechada por el 
Congreso, creimos conveniente combatirla por 

la doctrina en nuestro concepto peligrosa que 

entrañaba. Con toda mesura, templanza y  copia 

de razones procuramos desempeFiar nuestra in­
grata tarea, manifestando eT riesgo que corrían 

altísimos intereses, d e  que la enmienda fuese 

aprobada y  aun de quo pasara sin algún correc 

tivo por nuestra parte.
Al dia siguiente nos contestó aquel periódico 

en los siguientes términos:
« E l  P e n s a m i e n t o  E s p a S o i . censura la enmienda 

ue nuestros anjigos han  presentado a l proyecto
áe ley de presupuestos. El ser un periódico ami­
go, le hará  escuchar propicio de nuestros labios la 
verdad. ,

Y la verdad es que n o  ha entendido la enmienda 
de nuestros amigos; siu duda por haberla leído de­
masiado de prisa 

Para  hacer economías en  grande escalase facul 
ta al Gobierno; pero esto no es llevar demasiado le- 
jo t nuestro absolutismo, sino reconocer un a  necesi­
dad indeclinable, ya hoy reconocida por todos, y  
atender á ella del único modo posible para el año 
económico futuro, imponiendo al Gobierno una 
obligación, más b ien que dándole una facultad.

Buen cuidado han  tenido nuestros amigos do 
añadir que esta facultad, ó más b ien obligación, se 
entiende en  todas aquellas cosas on ju« pueden le­
gislar las Cortes con el Rey, con lo cual no quieren 
trasladar a l Gobierno facultades de las Cortes, sino 
exceptuar de las economías el culto y  el Clero, 
acerca de cuyo presupuesto  no puede hacer nada

el G obierno , puesto  q u e  tam poco p u e d en  d ism i­
n u i r le ,  n i  las C órtes con  el Rey. Este  e s  el objeto 
d e  n u e s tra  en m ien d a; a si la  h a  e n le u d id o  todo el, 
m u n d o ,  m en o s  El  I 'essamiemu, p o rq u e  sin  du d a  
la  h a  le id o  m u y  d e  prisa.

Lo CoBSlancia n o  trascrib ió  las tirm as al p ie  de  
la  en m ien d a , p a ra  d a r  á  e n te n d e r  que , sí b ie n  no  
l le v a  m ás q u o  las sie te  q u e  p e rm i te  e l reg lam en ­
to  del Congreso, está  au to rizada  p o r  el c o n se n ti ­
m ien to  u n á n im e  d e  todosaquello s diputados cuyos 
n o m b res  ap a re c ie ro n  e n  el Prosp ícío  d e  n u es tro  
periódico.»

Esto párrafo nos. obligó á insistir eu el mismo 

tema, demostrando que no habíamos procedido 

de ligero eii nuestra impugnación. Reciente está 

el articulo, y  es fácil, por lo lanío, que no so ha­
y a  borradodo la  memoria de nuesta’os lectores.
A  ellos apelamos para que nos digan si cabía ma­
yor  moderación, mayores miramientos con per­

sonas dignas ciertamente de respeto, á quienes 

moment;íneamente y  sólo con la idea de dejar á 

salvo la doctrina, nos veiam osen la dolorosa ne­
cesidad de combatir en un punto concreto y  de­

terminado.
Figúrese e l lector cuál seria ia sorpresa con 

que el sábado vimos en La CoHSlanota un párra­

fo en que notaba que La E jm a ,  periódico fiberal 

y  parlamentario, aparecía como de acuerdo con 

nosotros en alguno de los puntos de la  cuestión. 

— ¿Es esto lodo lo que tiene que replicarnos La 

Coiustoncib? nos decíamos á nosotros mismos.
¿Son estas todas las potísimas razones quo tiene 

que oponer á las nuestras?
Y creyendo quo este periódico habia procedi­

do así en  un momento de ofuscación, guardamo.s 

profundo silencio, sin responder á su embozado 
ataque tan contundentemente como podíamos 

desdo luego haber respontlido.
Pero el argumento de que los periódicos libe­

rales y  parlamentarios se inclinaban de nuestra 

parte, ha debido prendar y  cautivar á La Cons­

tancia, porque desdeñando razones, esquivando 

el fondo de la cuestión, vuelve anoche á disparar­
nos con bala rasa, presentando su contestación 

agu isa  de formidable batería.
’ En efecto, E l  PENSAHiENro, según los textos 

quo copia La Constancia, ha tenido la inmensa 

desventura, no solo de que L a Epoca, periódico 

liberal y  parlamentario, se  le muestre propicio 

en la ocasion presente, sino quo además Las 

Novedades, La N ueva Iben a  y  E l Im parcial se 

pongan á su  lado. Ello sí, también La Begenera- 

cia/i, periódico furiosamente liberal y  pai'lamen- 
tario, como saben nuestros lectores, nos da la 

razón en e l punto para nosotros capital de la po­
lémica; pero osto so lo calla La Constancia. De­

cirio hubiera sido leal; pero era poco periodísti­
co. ¡Oh! L a Constancia ha dado en esta ocasion 
irrecusables pruebas no solo de ser periódico, 

sino de ser m uy periódico.
P e ro  e s te  p e r ió d ico  n o  h a  ca id o  e n  la  c u e n ta  

de  q u e  al p re te n d e r  la s t im a r  á E l  P ensamiento  

E spaSol s e  h e r ia  á  si p ro p io ,  se  c lav ab a  e l d a r ­

do  e n  m ita d ,  m ita d  de l c o razo n .

Y si no vamos á verlo. ¿Rn cuáiitas cosas no 

está conformo La Constancia con los periódicos 
Uberales y  parlamenlariosV Difícil es enumerar­
las todas; pero sencillo sobremanera indicar al­
gunas: la descentrafizacion, la necesidad de eco­

nomías son aceptadas por La Constancia y  por 

los periódicos más liberales y  parlamentarios. 

Pero ¿qué más? ¿Pretende La Constancia que re­
nunciem os nuestras opiniones solo porque nues­
tros adversarios sienten y  piensan como nos­
otros? P ues apUquese el principio; jú zg u eseá s i  
misma por el criterio con que nos juzga, y  La 

Constancia habrá dejado de existir con las con­

diciones con que ahora existe. No hay remedio: 

La Constancia piensa que es un bien que e l se ­
ñor Nocedal suba al ministerio; los periódicos 

progresistas han declarado ciea veces que seria 

un bien para su partido quo el Sr. Nocedal lle­
gara á ser ministro en las actuales circunstan­

cias; luego mirando las cosas por e l prisma con 

que las mira para E l  PENS.^jiiENro, La Constan­
cia ha debido decir: ¡Tate! Los progresistas pien­

sa n  como yo; los progresistas se  alegran de que 

el Sr. Nocedal forme gabinete, luego de ninguna 

manera conviene quo lo forme,
,\o  hay remedio, repetim os: ó el criterio es 

sei^uro, ó no lo e s ; s i lo primero, apliqueselo La 

Constancia como nos lo aplica á nosotios ; s i lo 

seguncío, La Constancia s e  contesta á si propia 

recouociendo la futilidad del argumento que con­

tra nosotros emplea.
Podíamos haber contestado ayer á L a  Cons­

tancia en estos propios térm inos; poro no quisi­
mos hacerlo, esperando que no insistiese en su  

propósito ; es más, podíamos haber combatido 

mil v eces  antes do la ocasion presente las aspi­
raciones de dicho periódico cou las declaracio­

nes de los diarios más liberales y  parlamenta­
rios ; pero las dejamos pasar en silencio por la 

sencilla razón de que carecían de fuerza para 

nosoiros y  para el Sr. Noceda!; para nosotros, 
porque los progresistas no son infalibles , ni de 

ellos esperamos la razón ; y  para el Sr. Noce­
dal, porque no modificaba su propio juicio por 

e l juicio do los progresistas.
Quizás hubiéramos desdeñado también e l se­

gundo ataque do La Constancia s i on él no hu­
biese más que lo que acabamos de exponer; pero 

hay m ás , muchísimo más; hay un concepto fal­
so, completamente falso, que consideramos in . 
jurioso á nuestra probidad política, á nuestra 

consecuencia, y  que La Constancia hace suyo al 

copiarlo de L as Novedades.
Decía este periódico:
^La  Constancia Y  El P bns4miknto h a n  reñ ido . 
F.L Pkn^amiento cree que las Cortes con el Rey 

pnedcn hacer economias en el presupuesto del Clero 
y  La Conslancia c ro e  q u e  n i  las  C ortes , n i  el Rey, 
« i las Córtes c o n  e l  Rey p u e d en  hacerlas .

T odavía vam os á  v e r  excom ulgado  i E l  P e n sa -  
«lENTO p o r  m u y  l ib e r a l .»

Confesamos ingéiriamente quo no habíamos

piado La Constancia-, pero estamos tan acostum­
brados á que los periódicos progresistas desfigu­
ren nuestros conceptos y  tergiversen nuestras 

opiniones que tal vez nos hubiéramos pasado sin 

rectificar á L as Novedades. No nos sucede lo 

mismo con La Constancia: afirmaciones de esta 

índole tiene en sus columnas muchísima grave­

dad. H1 periódico de la calle do Silva copia a i  
periódico progresista y  lo copia sin la menor 

atención, sin la menor protesta contra la ev idente  

falsedaddel aserto. ¿Neccsitarémos nosotros pro- 

barque el aserto es falso? No hay en toda la ya 
voluminosacoleccíon doEL P e . n s . \ m i b n t o  una sola 

palabra quelo  justifique. Todo lo contrario: su  

espíritu, su manera do ser, sus profundas con ­
vicciones se  rebelan contra la suposición de 

Las Novedades prohijada por La Constancia. 

Esta al copiar á los tres mencionados periódicos 

rectifica lo  que le  parece oportuno; pero de ta­

maña injusticia, de cargo tan infundado, ni una 

palabra.
Decimos m al; La  C«náian«a viene á prohijar 

implícitaraente el error de L as Novedades. En 

efecto, despues del párrafo en que copia á los 

diarios progresistas, escribe el siguiente que en­
tregamos á la meditación de nuestros lectores:

«Dice E l Imparcial que nos reimos de él, y  con­
testamos con artículos empedrados da citas del 
Concordato y  guarismos cabalísticos á E l Diario 
Español Y ^ Epoca, q u o ,  como E l Imparcial, 
pedian qu e  se redujera  el presupuesto del culto  y 
Clero. Y añade;

«Ahora que el Sr. Moyano , moderado de pu ra  
raza, reconoce la necesidad de reducir los consa­
bidos 200 millones á la mitad, ya empiezan á co n ­
ceder que puede acudirse á Roma sobre el asunto. 
Daríamos cualquier cosa por ver la cara que ponian 
los directores de E l  P e n s a m i e n t o  y  La Constancia 
en  frente del Sr. Moyano al exp lanar este s u  atre ­
vida idea. Bonito cuadro.»

Vamos á hacer un a  pregunta y á dar un a  res­
puesta á  El Imparcial.

La pregunta es esta:—¿Quién son los neos qu e  
empiezan á hacer cunoesiones e n  el asunto qu e  se 
reiíere á  mermar el presupuesto del culto y  Ciero? 
Qiíe no somos nosotros nadie lo ha de dudar, y  por 
eso no exigimos de la imparcialidad de El Im par- 
cial que lo declare; peroguwíeramos ctmocer a  esos 
neos e n  quien tan  poderoso influjo ha ejercido la 
elocuencia del Sr. Moyano.

La respuesta es como sigue:—La Constancia, en  
frente del Sr. Moyano, ai explanar este «su a trev i­
da idea.» ha pueslp la misma cara do risa qu e  pone 
siem pre que oye explanar sus ideas atrevidas á 
cualquier moderado de p u ra  rain, y  á  cualquier 
doctrinario  de raza pura, llámese moderado, unio­
n is ta  ó progresista.»

¿Qué quiere decir esto despues de haber leido 

La Constancia nuestros artículos sobre la on- 
mienda del Sr. Menondez de Luarca? ¿Que quie­

re decir despues do haber copiado sin la menor 

restricción la falsedad de Las N ovedadesl Lo que 

quiere decir, explíquelo el lector de La Constan­

cia  que no haya leído E l  P e n s a m i e . n t o .  Para él 
nosotros nos liemos liberalizado; nosotros empe­
zamos á hacer concesiones en el asunto que se 

refiere á mermar e! presupuesto eclesiástico.
Pues bien; nos contentamos con poner de ma­

nifiesto á L a Constancia la graA e, la terrible in­
justicia en quo contra nosotros, involuntariamen­
te sin duda, iia  incurrido; su recta conciencia lo 

trazará la conducta que debe seguir, la repara­
ción á que somos acreedores.

visto  las precedeiilos líneas hasta  <jue las ha co-

Anoche contesta E l Universal al suelto que le 
dedicamos diciéndole cómo era uo gran dusati- 
no sostener que los hombres no saben á punto 
fijo lo que es verdadero y  lo que es falso, hasta 
que lo determina la opinion de los más.

l i é  aijui eu que términos se  expresa e l diario 
progresista puro, purísimo;

«Gomo nosotros no huimos ninguna cuestión  
ni en público ni en el fuero interno de nuestra 
conciencia, diremos á El Pensamiento que, en  
nuestro dLctámen, cada cual os dueño de pensar 
como le parezca mas acertado acerca de la natu­
raleza de tales ó cuales actos, y  es dueño también 
de ínanifestar ysostenerpúblicamente su parecer; 
pero en la práctica debe ordenar su conducta á lo 
que la generalidad establece como ley  »

Antójasenos que E l Universal está un poco 
ido, y  aun diríamos chiflado, si la palabra no nos 
pareciera sobradamente vulgar.

Dos cosas nos enseña E l Universal on las 
)recedenles lineas; la primera es que el manl- 
éstar un parecer no es practicar, y  la segunda 

es quo la ey  puede tolerar las opiniones más 
absurdas, pero no su práctica.

Pues supongamos que se ha planteado el sis- 
toma de E l Universal y  que á mi me ocurre so s ­
tener la opinion de que todos los individuos de 
tal ó cual partido son unos bribones. ¿Es esto 
practicar  una mala acción? Sin duda alguna; y  
siendo calumnia, ¿no es todavía más grave la 
maldad? Sin embargo, no pasa de ser la mani­
festación do un parecer, ¿l’uede talerarso en 
buena ley? No señor, contesta e l sentido común. 
— Si señor, contestan ¡as teorías de ¿ i  í/niuersai.

Pero hay mas: las personas ofendidas por mi 
calificación creen oportuno acometerme con ar­
gumentos de puño, haciendo pagar á mis costi­
llas la insolencia de mi lengua. ¿Qué diría 
E l Universal á esto? Que las personas ofendidas 
tenían gran disculpa al emplear la fuerza contra 
la mordacidad y  la calumnia. Cierto; pero noso­
tros dinam os además, que quien toleraba seme- 
anies desvei^iienzas, fundándose en que todas 
as opiniones tienen derecho á manifestarse, era 

un insensato merecedor de un ejemplar castigo 
por dar m ateen con su disparatada tolerancia á 
delitos semejantes.

En el Ateneo de esta córte, en esa H olanda  
de España, como la llamaba hac« pocos días 
uno de los muchos oradores que allí discurren, 
el Sr. Moreno Nieto, cateilrático do derecho do 
gentes de la Universidad central, está dando 
lecciones «sobre los sistemas filosóficos.»

Estas lecciones se  dan los lunes á las nueva 
de la noche. La de ayer versó sobre e l positivis­
mo, El Sr. Moreno Nielo expuso y combatió las 
doctrinas de esto sistema con una brillantez in­
imitable, demostrando con toda evidencia que 
e l positivismo es ateo y  materialista, y  que, por 
tanto, niega lo divino y  lo espiritual, y  con lo 
espiritual y  divino la moral, el arte, la ciencia, 
y  todos los consuelos que al género humano 
proporciona la esperanza de gozar un dia en 1» 
eterna Jerusalem la gloria eterna.

Excusam os añadir quo el S r . Moreno Nieto 
entusiasmó varias veces al público, y  que nos 
complace ver  que en e l Ateneo tiene a mala 
filosofía un tan magnifico impugnador.

Ayuntamiento de Madrid



Vuelve L a  Nación do hoy por los fueros de la 
enseñanza obligatoria y  combate e l articulo que 
sobre oste aíunUi escribimos días pasados. Le ha 
sabido mal sin duda que ie  llamásemos p ro g re ­
sista  de lo más tn f f l iz  y  candorvso que puede d a r ­
se y  U-ata de demostrarnos que no es tan infeliz 
y  candoroso como nosotros creíamos, empleando 
algunas palabras duras para calificar nuestro ar­
tículo.

Pues ni aun asi nos damos por vencidos, y  
seguiremos en nuestras trece, creyendo que L a  
N adon  es un progresista do lo más infeliz y  can­
doroso que puede darse.

¿Pues cómo si asi no fuera había de confundir 
aquel periódico tan lastimosamente como lo hace 
hoy, las ideas de educación y  de instrucción, de 
enseñanza  y  de ciencia? ¿Cómo sino habia de igno­
rar la significación del derecho y  del de¿>er basta 
el punto de implorar e l derecho que el hijo tiene 
á que su padre lo «duque, para justificar e l de- 
reciy} que se  atribuye e l Estado de hacer la en­
señanza obligatoria? ¿No v é  en esto I a  N a ­
ción una lamentable coufusiou en, los tér­
minos?
,  Nosotros lio hemos negado ¿y cómo hablamos 
de negarlo? que el hijo tiene derechb á exigir de 
su  padre la educación correspondiente. Decimos 
más, para que se  convenga L a  Nación  de q̂ uo 
no nos ha entendido ; e l Estado tiene el deber 
de facilitar á los individuos los medios condu­
centes á  la educación y  á la instrucción , y  los 
individuos el derccho de eiciglc al £stadu estos 
m edios; ¿pero quiere decir esto que el Estado, ó 
el üobbrno, mejor dicho, tiene derecho á hacer 
que se itislniyan los mdividui» á la fuetiza? No 
se ñ o r ; los derechos son renuuciablos por aquel 
á quien favorecen, y  por eso cuando los indivi­
duos renuncien at derecho  de la instrucción que 
el Gobierno debe otoi^arlcs, este no puede im ­
pelerles forzosam ente  á que la reciban. Esto no 
tiene vuelta de hoja.

Pero L a  Nación ha confundido las ideas do edu­
cación, instrucción y  ciencia. ¿Qué quiere decir 
educacivnf Su etimc^ogia lo declara; ducere, con­
ducir, encaminar. La educación se  dirige á en­
caminar el alma humana bácia e l fin para que 
fué creada. Es, pues, indispensable la educación 
en e l hombre. ¿L^ es igualtnente la instrucción? 
No, porque esta suele ser urt medio, una parte 
de la educación, pero no una parte absolutamen­
te  necesaria para la educación. Cosa buena, ex ­
celente es saber leer y  escribir; excelentísimo es 
saber matemáticas y  botánica y  filosofía; ¿pero 
son  estos conocimientos absolutamente necesarws 
>ara encaminar al alma humana hácia su iin? si 
o fiferan, leailriamos que confesar que los hom­

bres primitivos, ignorantes de todas estas cien­
cias y  aun de la lectura yescr itu ra ,n o  tenían los 
medios necesarios para cumplir con su destino 
en la tierra, lo cual seria decir un disparate.

L a  Nación concluye su artículo excitándonos 
á que le presentemos un hombre educado en los 
principios científicos que sea tipo de perversidad 
y  de corrupción, y  otro hombre ignorante que 
sea modelo de santidad. Nosotros, que somos 
m uy complacientes, suphcamos á L a  Nación que 
recuerde á Vultaire, que recuerde á los sabios 
aséanos de la revolución francesa , que recuer­
de á muchos filósofos griegos y  rom anos, tipo 
de la per\ersidad y  de la corrupción, y  que los 
ponga lufgo enfrente del ignorante San Isidro, 
del Ignorante San Pascual Bayion , del ddcto w -  
norarúe, Sao Itenito, según frase dei P. Rivade- 
neira, y  do mil santos y sanias ignorantes que 
los pueblos católicos veneran hoy en los al­
tares,

Dice anoche el N<Ékitro-.
«Los ablegados pontificios serán  recibidos por 

SS. MM. mauana á las Ires de la tarde, con a^^líten- 
cia del ministro de Estado, In troductor de Emba­
jadores y  jefes de Palacio.

—Los imevos Cardenales Sres. Moreno y llarlllí 
tom arán el b irre te  y ve.=itirán e l traje corresj>on- 
diente  el sábado prOximo á la s  doce, en  la  Real Ca­
pilla, ante SS. MM. y  AA.

—Los ablegados ponliñciosson portadores de un 
b r e t e  do .Su Santidad para SS. MM. la Kcina y el 
Rey, y  además otro b re v e  y  un a  carta  de Mons, 
Antonellí para  el m inistro de Estado de España, 
Sr. Arrazoia.

—Hoy, e l Pronuncio de Sr. Barillí ha presentado 
e n  Ea secretaria de Estado á los ablegados pontifi­
cios que han traido las insignias cardenalicias para 
el mismo monseñor Barilll, y  Emmo. Sr. Moreno, 
Arzobispo de Valladolid.

Por Reales decretos que publica h oy  e l periódico 
oScial, se traslada á una plaza de magistrado de la 
Audiencia de Granada á  D, Nicolás Saenz d é la  
Maletta; do la Coruiía á D. Diego Fernandez Cano, 
y de Sevilla á  ü , José Sánchez Villanueva ; y  se 
prom ueve á  la plaz.i de magistrado de Cáceres á 
D. Andrés BenitezSanchez, juez de instancia 
del distrito de San Antonio de Cádiz.

Se ha concedido naturalización de í.® clase en 
estos reinos á doña Luisa Puissen y  H a n y e r ,  de 
nación francesa.

Se ha autorizado al ministro de ia Gobernación 
para colocar por adminislracion dos conduclores 
telegráficos poflos postes del ferro-carril de Man­
zanares á Andujar y  desmontar la línea que ahora 
va por carretera desde el primer punto á Córdoba.

También ha sido autorizado dicho señor minis­
tro para colocgr por administración un conductor 
telegráfico desde esta córte á Manzanares.

El periódico oficial anuncíala  subasta para colo 
car dos conductores telegráficos e n tre  Zaragoza y 
PampUna por los postes de la línea del ferro-carril 
y para  desm ontar la que sigue la dirección de la 
carretera  e n tre  ambos puntos.

Hoy publica la Gaccía el real decreto nom bran­
do intendente de Hacienda d e  Filipinas á ü , Celes­
tino  Mas y  Abad.

Debiendo proveerse e n  militares de reemplazo 
varias comandancias del resguardo de sales, des­
empeñadas hoy por paisanos, se anuncia  por el 
ministerio de la Guerra las comandancias que se 
hallan e n  este caso, á  fin de que las soliciten los 
militares que tienen derecho á ello.

A las dos de lii tarde do ay er 30 salió de Cádiz 
para  las Antillas e l vapor-correo Principe A lfon ­
so, conáücieniío  la correspondencia pública y  de 
oficio.

El gobernador superior civil de Puerto-Rico 
participa con fecha 13 del corriente raes, por con­
ducto de! cónsul de S. JI. enSoutharapton, que no 
ocurría  novedad en la isla.

Dice La Esperanza:
«Hemos leído con sentim iento en los periódicos 

de París qu e  nuestro amigo el Sr. D. Rataei Tris- 
tany ba sido arrestado en  Florencia, por suponer­
le agente secreto del Rey de Ñapóles Frannisco II, 
de cuyo ejército fué general en  la guerra  que se 
suscitó e n  Italia despuesde la revolución para re s ­
tablecer á este monarca en s a  trono.»

Por despacho telegráfico se ha autorizado al ca- 
p ilan  general de la isla de Cuba para que proceda 
á  la reforma <iet armamento del ejército de la isla 
en  consonancia con el acuerdo adoptado para 
que en  la Península se verifique igual reforma.

Ayor se firmó en  el ministerio de Estado e l tra ­

tado de comercio y navegación entre  España y  la 
Confederación del Norte de Alemania. Parece que 
ayer mismo pasó á  informe del Consejo de Estado, 
y oportunam ente so pedirá á  las Córtes la autori­
zación para canjear las ratificaciones.

Dícese que en este tratado se conceden notables 
ventajas á nuestros vinos v productos agrícolas á 
cambio de ventajas á la industria, ta n  adelantada 
en  Alemania.

El diputado señor m arqués de Pidiil ba |.edido 
al gobierno, el espediente sobre separación del ca­
tedrático de la Universidad central Sr. Castro. El 
gobierno ha contestado que rem itirá  ese expedien­
te  al Congreso.

A nuncia u n  periódico que m uy pronto se nom ­
brar,in por España é  Inglaterra los árbitros para  
decidir la cuestión de la barca Mermeid.

Se ha dispuesto qu e  cada compañía de la guar­
dia ru ra l tenga u n  corneta. También se trata de 
dotar á las compañías de u n  alférez, para lo cual, 
despues de oír el parecer de las diputaciones pro ­
vinciales, se presentará u n  proyecto de ley.

La proposicion leída ayer la rde e n  el Senado de­
cía así:

«Pedimos al Senado se sirva acordar un  voto de 
gracias a¡ duque de Valencia y  al ministerio que 
preside, p o r su celo y  diligencia en  la organización 
de la guardia rural, cuya institución ha de se r  fe­
cunda en bienes para la propiedad y en  véHtaja 
para  e l país.»

De 238 ayuntamientos que hoy existen en  la
ftrovincía.de Valladolid, solo quedan 118 por la ro- 
orma que se ha remitido al Gobierno.

Parece q u e  hoy se reúne el Senado para  la vo­
tación definitiva de las leyes qu e  ayer no pudieron 
votarse por falta de número bastante de senadores.

También se reún en  la comision que entiende en 
el proyecto de ley  sobre reversión al Estado de los 
oficios de la fe pública, y  la qu e  tiene á su  cargo el 
proyecto de reforma de la ley  de obras públicas. A 
esta parece que asistirán los presidentes de los 
Consejos de administración de las Uneas férreas del 
Norts y  Mediterráneo.

lia oído decir u n  periódico que la comision de 
Banco territorial tiene muy adelantados sus traba ­
jos ,siendoprobable  que pueda presentar díctámen 
antes de las próximas fiestas.

Se asegura que el canal de Suez quedará abierto 
en O ctubre próximo, y  qu e  á  su  inauguración 
asistirá el em perador de los franceses. Es u n  su ­
ceso Importante para el comercio en tre  España y 
Filipinas.

Dentro de pocos _dias se procederá á  fijar los 
mojones en tre  España y Portugal por la parte de 
Galicia por una comision de ambos países.

El gobernador de Valladolid lia concedido al 
ayuntam iento de la capital 4,000 escudos por vía 
de subvención para el camino vecinal de Mi- 
naya.

Parece que por personas com petentes se  concep­
túa m uy a propósito el real Valle de la Alcudia 
para establecer en él la Remonta. Las oficinas se 
establecerán en Almodóvar del Campo.

La comision general de presupuestos e*amlnó 
anteayer el articulado de la ley. El impuesto que 
gravita sobre las sucesiones directas fué vivamen­
te impugnado por el Sr. San Millan, pero  ia comi­
sion no encontraba m anera de sustituir los re cu r ­
sos qu e  dicho impuesto proporciona.

La misma suerte  cupo á la supresión del cuarto 
dei cartero  que algunos diputados solicitaron sin  
éxito.

El Sr. Esteban (D. Francisco) propuso también

que se  autorízase al señor m inistro  de Hacienda 
para que, reformando las tarifas de consumo.^, pu­
diera establecerse desde l .^ d e  Julio próximo que 
los ganados que .se introduzcan en  las poblaciones 
para su  consumo, adeuden todos por cabezas y  no 
por posO como en el día.

El señor m inistro de Haciend.i y  la comision 
aceptaron este pensamiento.

El mismo Sr, iístéban pidió eii seguida al señor 
Sánchez Ocaña algunas explicaciones acerca de los 
motivos que le babian impulsado para solicitar la 
autorización de em itir billetes del Tesoro por valor 
de oOü millones de reales, operacion de crédito 
poco práctica y  acaso inconveniente, á juicio del 
Sr. Estéban.

El señor m inistro declaró que su  pensamiento 
tendía á e x t in g u ir la  deuda flotante, aplicandoá 
la misma todos los recursos de la desamortiza­
ción.

El Sr. Estéban propuso autorizar al Gobierno 
para que , reformada la ley  de desamortización, 
las ventas de bienes nacionales qu e  se hicieran 
desde (.‘’ d eJu lío  próximo hubieran  de satisfacer­
se  e n  cinco plazos y cuatro años , con aplicación 
exclusiva del producto á  la extinción de a Deuda 
üotante qu e  existe, á  cuyo fin los pagos ingresa­
rían  en  la Caja general de Depósitos.

El m inistro do H acienda, hallando aceptable 
este pensamiento, pidió que se suspendiera  lodo 
acuerdo hasta que por su  parto lo estudiara más 
detenidam ente.

El Sr. Esteban, al dar gracias, no ocultó que sus 
ideas eran  aun  más radicales, puesto que lo más 
prjctíco y  beneficioso habria  sido consolidar la 
deuda tlolaiite dando títulos d e l ,? por 100 al cam ­
bio de iO, y estsblecer q u e  desde el próximo ejer­
cicio todos los pagos de bienes nacionales se hicie­
ra n  e n  deuda consolidada del 3 por 100.»

Vergüenza nos da tener que dar noticia lodos 
los días de robos sacrilegos.

E n  el partid# de León han  sido robadas la igle­
sia de Rivaseca y lo erm ita de Castro. También lo 
han  sido las iglesias parroquiales de 1‘lñar, partido 
de Iznaroz, y  de Fuente de Réjar.

Y por último, han corrido igual suerte  las igle­
sias de Torrecilla de la Tiesa (Cáceres), Burguíllos 
(Badajoz) y  Almonte (.Huelva), Los ladrones de esta 
última Iglesia han  sido aprehendidos. Los de R ur- 
guiUos se llevaron la considerable cantidad de HO 
libras de plata, y  los de Torrecilla no dejaron s i­
quiera las sagradas formas.

Y estrañarem os todavía qu e  no llueva cuando 
hasta tal punto  {>rovocan algunos desgraciados la 
cólera  divina.

Los periódicos de Zaragoza publican u n  largo 
bando de aquel ayuntam iento sobre subsistencias.

Leemos en La Epoca:
«Hé aquí testuales las líneas de La Franee que 

nos participó el telégrafo:
Correspondencias extranjeras y  algunos diarios 

del Mediodía de Francia, se obstinan en  presentar 
la situación in terio r de España como agitada por 
las revueltas de los partidos, llnsta se  ha propala­
do que  los generales y  oficiales internados en  
Francia han abandonado sus residencias para u n ir ­
se á bandas insurgentes en Cataluña. Podemos 
a 'irm ar de u n  modo term inante qu e  semejantes 
noticias careceiide todo fundamento.»

CORREO DE HOY.
Los periódioos franceses continúan ocupándose 

en  la disolución del Cuerpo legislativo. La franee  
contestando á u n  artículo del Elendard en que es­
te periódico dice qne los rum ores acerca de diso­
lución nacieron de algunos individuos de la m ayo­
ría, q u e  el Gobierno no ha tomado ninguna deci­
sión sobre e l particular, que no hay causa consti­
tucional para una disolución y  que es prem aturo 
cuanto acerca de ella se diga, afirma, al term inar 
su  réplica, q u e  se necesita hoy una mayoría que,

»in incerUdumbre de ninguna especie , dé al Go­
bierno el concurso enérgico de su acción.

El mismo periódico La Frunce se hace cargo de 
lo que dice La Prense sobre la conveniencia de no 
hacer u n  llamamiento al país, y  afirma qu e  la 
actual mayoría no pue le continuar hasta el año 
J8S9, n i present;q-se en las urnas con condiciones 
para ella y  para el Gobierno ventajo.'WS.

E l Pays publica un artículo firmado por Gabriel 
de Cassagnac pidiendo qu e  el Imperio sea d e  hecho 
parlamentario.

L a  Correspnftdencia Provincial de Rerlin publi­
ca un artículo, que varios periódicos franceses han  
reproducido, encaminado k  demostrar que E uro pa  
se halla como un a  balsa de aceite.

Según informes recibidos por la Agencia Ilavas, 
lord Stanley debió presentar ay er en  la Cámara de 
los Comunes, acerca de la mocion de Gladstone, 
una enm ienda que debía se r  discutida án tes  que 
!a mocion.

Los Príncipes de Gales se proponían asi.stir á  la 
sesión.

El consejo municipal de V iem  ha dirigido á la 
Cámara de señores u n  voto de gracias p o rta  adop­
ción del proyecto de ley sobre el m atrim onio c i­
vil, lo cual prueba que el consejo municipal de Vie- 
na corre  parejas con la Cámara de señores y  con 
el Gobierno actual de Austria.

ULTIMA HORA.
Telégramas de E l  Pbnsamiento E sp íñ o l 

(Agencia H avas-Bullier.)
P a r í s ,  31.

L ó n d re s ,  3 0  p o r  l a  n oche  —G la d s to n e  h a  
d ic h o  e n  l a  C á m a r a  q u e  está, r e s u e l to  á. com ­
b a t i r  co a  to d a s  s n s  f u e r z a s  e l q u e  c o n t in ú e  
com o in s t i tu c ió n  l a  ig le s ia  e s ta b le c id a  en  I r ­
la n d a .  L o rd  S ta n le y  c o n te s tó  q u e  e l P a r l a ­
m e n to  a c t u a l  no d eb e  c o a r t a r  l a  a c c ió n  del 
P a r l a m e n t o  f u tu r o  con u n a  c u e s t ió n  d e  t a l  
im p o r ta n c ia .  L a  d is c u s ió n  c o n t in u a rá ,  m a ­
ñ a n a .

F lo re n c ia ,  30 .
£)I m in is t ro  d e  H a c ie n d a  h a  d e c l a r a d o  h o y  

e n  l a  C á .m ara  q u e  e l G o b iern o  h a c i a  c u e s t ió n  
d e  G a b in e te  l a  ad o pc io n  d e l p ro y e c to  d e  ley  
s o b r e  m o lien d a  d e  g ra n o s .  H a t a z z i  c o m b a tió  
e l p ro y e c to . L a  C á m a r a  d ec id ió  p o r  1 83  v o ­
to s  c o n t r a  164  p a s a r  é. l a  d is cu s ió n  p o r  a r ­
tíc u lo s  d e l c i ta d o  p ro y ec to .

B ru s e la s ,  3 0 .
L a  a g i ta c ió n  e n  l a s  m in a s  d e  C h a r l e r o l  h a  

cesado : 1 5 ,0 0 0  t r a b a j a d o r e s  h a n  v u e l to  a l  l a ­
b o re o  d e  la s  m in a s

P a r í s ,  3 0 .
E l  u&tendard>> a s e g u r a  q u e  e n  e l Consejo 

p r iv a d o  d e  m in is tro s ,  r e u n id o  hoy  p o r  l a  
m a ñ a n a  b a jo  l a  p re s id e n c ia  d e l E m p e r a d o r ,  
se  h a  re s u e l to  e l a b a n d o n o  d e  to d a  id e a  d e  d i ­
so luc ión  a n t i c ip a d a  del C u erp o  le g is la tiv o .

P a r i s ,  30 .
3  p o r  100 f r a n c é s  6 9 ,3 5 .
4  l i 2  p o r  100 9 9 ,4 0 .

L ó n d re s  3 0 .
C onsolidado  9 3  l i8 .
3  p o r  100 p o r tu g u é s ,  3 9  1\Z.

~  NOTICIAS GENERALES. ~
M a ñ a n a  se  v a c u n a r á ,  á. los n iñ o s  p o b r e s  de

los distritos de Palacio y Universidad e n  la casade 
socorro de la calle de Lcganitos; y  en los d ia s i ,  8, 
16 y 2 i  de abril próximo do los distritos d e l Con­
greso y Hospital en la casa de socorro de la plaza 
de Matute.

H a  sid o  s u p r im id a  l a  t e s o r e r í a  d e  l a  R e a l
Casa. El tesorero h a  sido jubilado.
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E a  O r ih u e la  h a  r e in a d o  e s t o s d ia s  n n  v ie n to
huracanado que lia causado muctios danos en  el 
arbolado, haciendo tem er por muchas cosechas, 
especialmente la de la  naranja.

S lg u s  m u y  a d e l a n ta d o  e l  p ro y e c to  d e  e s t a ­
b lecer «na granja para la espsrimentacion de m á­
qu inas agrícolas, en la posesion del sefinr ma''- 
qués de Bedmar en  las nmediaciones de ..ladriii.

E l  s e ñ o r  a lc a ld e -c o r r e g id o r  h a c e  pú b lico  
que e l sindico de los paua^leros del distrito ocl 
Cenoreso de esta capital, D. Juan  Puente, residen­
te  eii la calle de Sania María, num . a i  de^puos uo 
haber despachado e l domingo los 3 6 i no n w  de pan 
para los pobres, cuya  operocioii «e te liahia enco­
mendado, socorrió d e  su  libre y  espontanea volun­
tad, y  por su  cuenta, con táü  panes m a sé  otros 
necesitados.

CULTOS.

PARTE RELIGIOSA.
S an to  de h o t .  Santa  Balbína, v irgen, y  Son 

Amos, profeta.
S an to  b e  ju ñ a n a .  S a»  Venancio, Obispo.

Se san a  el Jubileo de Cuarenta Horas en  la 
ie lesiade las Calatravas, donde continua la novena 
de Nuestra Sefiora ilo los Dolores; á  las diez habr.» 
misa mayor y pa r  la larde en los ejercicios predi­
cará  D. Isiilro dn ta F uente  y  Alnaaíau.

Continúan tam bién las novenas y  seíonarios ae 
Nuestra Sefiira de los Dolores y  pred icaran  en  saii 
Sebastian D, Angel I*ere* e n  la misa m ayor y  el 
padre Cipriano T o rn w  e n  los ejercicms de la ta r­
de; e n  Samo Tomás ü . Maleo Vague, por la  m aña­
na v D .  Ge-ónimo Martínez por la larde: en íian 
Isidro D. Ambrosio de los Infantes y  D. Raimundo 
Carrillo; eii San Jlárcos el P. Montalban; e n  IM 
Servitas. D. Eugenio Aguado y  ü .  Emilio Santa 
llaria: e n  S;into Uomliigo D. llilarin G uerre ro  y 
D Basilio Sánchez Grande. Solo por la ta rde  p re ­
dicará:' en  la Capilla Real D. Hilario Blanco; en  
Óan-Autoiiio de los Portugueses U. lu á n  Barelcen- 
vi; en  el Cármon Calzado D, Sil^festre Rongier; en  
Atodia ü . Santiago Arias; e n  Santa Catalina de
Donados D. Raimundo G utiérrez; en  San A ndrés
el á r , Carrillo; en  Slonserrat el Excmo. Sr. Claret; 
en  las Escuelas Pws de San Fernando  D. 1 atncio 
Páramo; e u  D. Juan  d e  AlarcoQ D. Jaimo Cardona,

en San Luis D. Gregorio Monles y  e n  el oratorio 
del Espíritu-Santo D. José Rivas. Tam bién predi­
cará por la noche en las novenas de Nuestra ^ -  
nora e n  San Ignacio D- Pedro Patomeque; en Lo- 
r e to c l  P. Montalban; en  Sim Ginés el P. Tornos; 
en San Justo D; Urbano Ferrer; en San Lorenzo 
D. José Grande; en Santa María D. Fernando Ca- 
ravella; en  San Ildefonso D. Unperto L rra , on el 
Caballero do Gracia D José Quiiiiana; en SanUago 
eSSr. Cardona; eu  Nuestra Señora de Gracia el 
Rect:>r; e n  los Doctrinos D. Castor Compañía; en  
San Martin el Sr. Infantes, y  en  Italianos D. t i ­
naco  Cruz.

Visita dr la CoatE de María.—Nuestra  Seño­
ra  de la Almudena en Santa Mana, la de la Blanca 
e n  San febastian  ó la del Consuelo en  San Luis.

Se reza de la Feria con rito simple y  color mo­
rado,

BOLSA DE MADRID.
Cotisacion oficial del 30 tic i ía r s o  c2e J8 6 8 .

FONDOS PÚBLICOS.

DIRECCION GENEOAL DE TELEGRAFOS.

Según los parles recibidos, ay er h a  llovido e n  
Alicante.

Títulos del 3 por <00 consolidado, publicado, 
34-00 33-95 y  3 i-W ; 34-SO y 05 pequefwe; á 
plazo Si-OO, y  33-93 lin cor. vol.; 34-00 On. cor. 
fir.; 33-90, 34-00,y  33-93 ftn próx. fir.

Idem del 3 por 100 diferido, publicado,
Deuda amcBHizable d e  segunda clase, no publi­

cado, n - 0 0  d. .
Material del Tesoro no preferente coa  interés, 

no publicado, 9B-S0.
Deuda del personal, publicado, 95-25 y  30. 
Billetes hipotecarios del Banco de España, no 

publicado, 97-60. . , a
Idem en carpetas provisionales al portador, de 

la segunda serio, publicado 89*50 y GO.
Idem  hipotecarios do id  , no publujaao,

90-00 y 89-90. ,
Acciones de carreteras generales, 6  por 100 anual, 

emisión de t .“ de Abril de 1830, de a  4.000 reales 
no publicado, 8 0 -t5 . j

Idem id. de á  í,000  rs ., no publicado, 94-00 d.

Idem id. de r *  de'Junio de 1851, de á 8,000 rea­
les, no publicado, 93-&0.

Idem, id ,de31 de AgWto de Í8-5S, de áS,000 rea ­
les, no publicado, 77-S5.

Idem id. do 9 de Marzo de 1555 de á  2,000 rs.-, 
no publicado, 1 0 -0 0 . :

Idem, id. de I.“ de Julio de í 854, de a í,000 re a ­
les, no publicado, 7.1-00 p.

Idem de Obras públicas de t . “ de Julio de 1858, 
de á 2 , 0 0 0  rs., no publicado, *2 - 0 0  d.

Mero del Canal de Isabel II, de á  1 .000 rs ,, ?  por 
1 0 0  anual, publicado, 103-00.

Obligaciones generales por ferro-carriles, d e a  
S, 0 0 0  rs ., no publicado, 67-00 p

Idem id. n u ev asd e  á S, 0 0 0  rs . ,  no publicado, 
6 C-Ü0  p

Idem id. de á  20,000 rs ., publicado, 6 6 - 30, 
Acciones del Banco de España, no publicado, 

139-90 p.

Editor responsable' D. 0. Navabro V illoslada .

imprenta de E l  PEMAM1E^T0  EspaSol , Pelayo 34, 
i  cargo de R. Lavajos y  Arenas.

Tanto los anuncios como igualmente los co­

municados, se  insertarán á ¡precios convencio­

nales. SECCION DE ANUNCIOS.
Relaja á las corporaciones, sociedades m er­

cantiles y  á  las particulares que anuncien p e ­

riódicamente.

CARBON DE BELLOC

U  Aud«lnit de 
aprobulo y r
y “
por fo jurte b» M traliudo 

,j jlicolerici.e rtrd iin iien W J , ---------
bajo U dobte forcoa do (ioItoi ó «te

licin» de Ptti», en «o lerion del 91 d* diciembre 1849, h» 
do el uio del Cartón ie  Belloc p a n  « r t?  I»

■ u  del estámíg». — T I»  
e t toobien et remedio pov eéeelencit 

— El Carbón ie  Selloe u  toma durante iu

Sres. Borrell, 
Sánchez Oca- 
ña. Escolar y 
M o re n o  Mi- 
quel. Precios, 
088tillas9 rs. 
Polvos, 12. 

(A).

A C E I T E
( / e f f / G J I D O d e LIJ A

Euro ó con yoduro de hierro, del doctor 
elattre. el íiníco aprobado por la Acade-

-- -------------------------------------------- -------------  mia imtierial de medicina do Piiris v ad-
d élos «penm entos hechos

en todé-! las hospitales de París por loí’doctdres y profesores Devergie, Guersant y Barlliez, 
m édiw  de S  A.%1 Principe im i« r i t i i : - l .®  o u l t U s  los enfermos y los «ínos prefieren ol 
aceite de hígado Lija al de Bacalao por ser más fresco y roás suave.—2. que sus o r ^ i ^  
dades curativas son más activas y eacsce#. Se vende siemi^e en frascos ( 8  6  6  ^ s .)  
cados con el omiihre del doctor Delaltie y acompaijados de muchos certificados de lo? mé­
dicos más afamados v deí modo de usárlo.—Pesquerías y /á jjr ica  en Dieppe y depósito ge­
neral en París en cas» de Naudioat, rué de Jouy, 7.— En Madrid, Por menor, ^ r r e l l ,  Es­
cotar, Sánchez ücaña y Moranó M¡(jUbI. ' Precio. 30 y  .'íb rs . _______

MSr/ALlA DE LA SOCIBBA» DE 
CUÍi:IAS IBDCSTBiilES BE PARÍS.

Kti MAS CADELLOS BLANCOS
IIELANOGDN'B,

Untura por eícelencia 
. D IC Q U E M A E E -A IN E , 

d t  Ronen [Francia), 
para  teñ ir al minuto de todos 

. colores los cabelíos j  la bar-, 
ba, sin peligro para la  piel 
sin ningún olor.

Es superior á todas las empleadas 
hasta hoy 

Depósito en  Perís, 207, rué Samt-IIo- 
Qoré En Madrid, Caldroux, peluquero, 
calle de la  Montera; Clement, calle de 
Carretas; Borg-^s, plaza de Isabel II; 
fientil-Duguct, calle  de Alcalá, y  Villa- 
Ion, calle de Puencarral. La Agencia 
franco-española, calle del S ordo, 31, 
ántes eiposicion extranjera, sirve los

CÍPSILAS U\Í}II1N i EXPOSICION DE OBJETOS P4RA IGLESIA.

PLUS de' CHEVEUX BLANCS
r v o  3 I A S  C A B E l i l ^ O S  B L A » -  

t it-m  ■  AGUA DE SALLES, 44 y oO rs‘
E s í ^ o d ^ t o  sviblimTvuelT^ara siempre los cabellos blancos y á l i  barba su color 

irimitÍTO sin ningún preparación n i lavaduras.—P ro g re^ , «m enso  éxito garaMido. 
Em Salléa.—Perfumista químico, 3, rué de Buci, París.—Madrid, A ^n c ia  franco-espa- 
ñolá 31, calle del Sordo, sirre los pedidos.—Al por menor^ C. Miró, Areca^ .
I’

T E S O R O  D E  L A  B O C A
o  E L I X I R  D U P O N T .

Kste precioso licor, el m ás antiguo y eficaz de todos los dentrificos. da á la  boca 
nna eran  frescura. Ilac« desaparecer los dolocea de m selas más agudos, cura las en- 

luferm as y el aliento nejado , y d á  á  los diente» un brillo y  blancura estiemados. 
T M  médicos más célebres recomiendan este licor para la conservación de la de
u  1 , ^ 8  v  dientes. Sus preciosas cualidades le han merecido de as sefloras francesas 
A  « a c io io  Lomlre de *TESünO DELA BOCA. Asi es que su  boga y  su  despacho

““ T /n d ^ e '^ e n  VadViT, A^eLda^^^^^ 31, calle del Sordo; Sres.Borrell h e r ­
manos Escolar, Mureno Miquel y  Sanche* Ocana. En Granada, viuda do Vázquez y
Godoy; Antequera, Mir de los Bios. l  •)

PIlDORiS DEHAÜT. —
E sta  nuc»»  eom binacloD , 
fiiDilada s ab rep riac ip iu sn o  
conock iat p o r  los iii^dicof 

I antIgiM », l l e n i ,  eoB v o a  
I p rrr il leD  d ls n id e a U n c io n ,  

to d a i l a i  eond ic ion íi d r l  
prob lem a del m edlcam eoto 
p u r e t n le .  —  Al reve* de 
o tro»  p u r ta U T » ,  e í te  no 

I (Uro cuand o  t e  to m a  « m  m u y  bueno» a l t -  
T bebida» f o r t i f ta n te » .  Su e teclo  t»  « p u r o ,  

M n o  lo  «  ‘ 1 * 5" »  í '  1 o t ™  p u r-
íiU v o » . E» t» f«  a m g U r  la dosi» , s e g ú n  U  ed a d  j  
ia  íi-or?a d e U t i w r S  'Ra*. Lo» 
lo* debiiitadn» lo  i
Cada cudl o c o je ,  l-»ra P » "  
í i i é  m ejo f 1« conTenuan

a que causa el |
, sTiulwla por la 
cíliani tlRunO «n

Los niéilicus q-- — -----,
r=n « iiornu»» que w ulfeuto a purgarle so pre- 
” "*árg"Iíod»or l.inor.1. debltlUrs., Vé,se 

ia V n t í r u e c íu n .  En «Oda» I»» bueau farmacli». 
Caja» de SOr»., r  4e 16 r*.

de París. Despues de cien curaciones obte- j 
nidas de igual número de enfermos, la Acá- j 
deini» de medicina ha declarado que estas 
cápsulas son superiores á todas las demas 
preparaciones. Para precaverse contra a  fal- 
silicacion, elíjase e nombre del inventor 
Raquin, que lleva cada frasco, \_pndese en 
las principales farmacias de España en que 
«e haHan los re j io o ím o s  y papel de Atbes 
pgires. En Madrid, Sánchez Ocana, Escolar 
y Moreno Miquel.

O NUEVA 
geriiij-’a 

lava­
tivas é iiiyei;ciOiiBs a charro continuo, el 
único sin embalo ni resorte y queno necesi­
ta de hilaza, cuero ui corcho; su forma es de 
las iu¿> bonitas, simple su mecanismo y su 
irecio niuy módico. A, PETIT inventor de 
os cliso-bombas y del ardo-bomba para iar- 
dines; calle de Jouy, París. Madrid, 31, ca­
lle del Sordo, Agencia franco-española.

(A. 256it,)

HYDROCLYSE

10» ,  ios anfiaiio»  y 
r ía n  s in  dlflcullad- 
U  h o ra  j  la  comida 
fu s  oeiipaetonea. 1*  

. C itando com plet»- 
a lim e itt ic io n . n o  se 
.cuand u  h a j a  « < » ■  

es l«  m edio  n o  e s -

No niás calvas

El «ctflditsdo aceite americano por i1 
químico Arbiol^qoe hace renacer el pslo 
en breve tiempo, $e expende á 8  rs. fras­
co en la calle de la Montera, niim. 18, guan­
tería d eS . M.: Barcelona, eaile de Fernan­
do v i l ,  nÚB. 5li: Cádiz, perfumerías de 
Rey é hijos: Milsga, pasaje de Alvarez, nú­
mero 78: Sevilla, calle de Gallego?, guante- 
cia de Perrier; Valencia, calle de a  Som­
brerería, lú m s . 8  y  10; y  Zaragoza, calie 
de Torre Nueva, núm 6 . (607)

SUEVO VENOAJE L I K E R O  V  
G L E G A i l i T i ;

para  la curación de las hernias y  descen­
sos qne no se encupntra sino en c.isa de su 
inventor Enrique Biondetti. honrado con t4  
medallas. Rué Vlvienne, uiímero 48. París. 
Cinturas para ginetes. A.)

O O i i  L E O E I C I O  H 9 E N E S E S ,  e-a b r i u n t e  en  o r jeto s
oe iDbWl bUnco, ■lor«d)C y plateador eo íüeial.-s rte la Real casa, calle del Principe, 
Dúm. fi. pooeeñ C'Jüoc miento de sus nom erosís parcoquiahoj, como (próxima la Se- 
mana SatU ) liens un grandioso surtido de custolias. cálices con las c o p «  de 
patena y ouchsr.ia, cop .ues, inoeasarios, sacras, v in a je rn . a t r i l« ,  relicari»<. caité*-le- 
ros de altar, crucen pirroqai>les y d e  ests.idarw, 14.Dp>r.s. « n u k » ,  cetros, coronas y 
diademas paca im 'g -nes y  Dol)roR.is, corazones, broehes para c « p u  de coro, l»8 biilas 
y d m á s  que o o ír i : i  ver en las tarifds «te precios, cou dibujos litografiados, «lue se 
darán fcraiis Sa dicho e ítabhcim ie ito i  las pecsonss qn> lo soliciten.

PRIMERA CASA DE ESPaSA .
en ru'-wrtos de metal blaiico ít«ra«tii*dos, á 12, U .  24 y 26 rs. uho, c n n la  m n c »  
de Sleneses, Pfiüclpe, 6. d jn ae  bay uu abaüdauie surtido da todo lo pectensounle i  
serncioB 05ra mesa, foodt y café.

DE GRAN NOVEDAD.
Un abntiúaniü surtido en U m parss fie presión, si.spsosiones globos para gatm ete, 

re io jí . para p^red y sobremesa, candelabros y  deójís  oPjetos de lam pistíria, iDC.nso 
las ta o u H ss  con folografias, glogos y tubos, * precios a"egl»dos, en la casa de Mene- 

ses, PrlBCips!, 6. _______ __________________________________________________

l a  PREDICACION POPULAR,
P O R  M U . D U P A N L O U P ,

OBISPO DE GELEMS.
TtUDUCIOA POR D, L .  R .

BAJO LA D IRtCCION

DEL DR. D. BENITO SAHZ Y FORES,
P R E D IC A D O R  DB S. M . y  A b r e v ia d o r  d e  l a  N u n c i a t u r a  A p o s tó l ic a .

Esta obra int« resantí áma, no solo para Predicadores, sino tam-' 
bien para los que ejercen la cura de almas, se vende elegantc- 
m e n t^ n c u ad e rn a .la  en  rústi a  y con un magnífico retrato de su 
ilustre autor, á 40 rs . ,  . ü  casa de R. Labajos, callo de la Ca­
beza, iiúm. ^7, á quien pueden dirii'irse los peüido,=, acompa­
ñando libranzas del giro loútuo del Tesoro ó sellos de franqueo.
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